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E l  P E U S A M E O T O

Vobis etiam m en tó  acopla reforim us, qui tam s t r t o u e  religiutiis, et 

jiistitias partes tuendas  suscep islis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.
Deunique, cu ju s  causam  agitis, rogam us u t  vos in  proposito conflrm eí 

— P ío  IX a l Director y  redacloret de  E l P e í s a h i e h t o  E s p a ñ o l .

P r e c io s  d s  s v ac s ic io s .— E n  M adrid, 1*4 r s .  a l  m e a . — E n  Provincia!, IT  r s .  «1 m e » ,  y  5 0  p o r  t n m e s l r e  e n  c a s o  d e  l o s  com is iO Q a-  

o s ,  y  I S  r s .  a! m a s  y  Í ' 9  el t r i m e s t r e  e o  la ^  a d m i n i s t r a c i ó n . — En el E xtran jero :  7 0  r s . — E n  U Kram ar  O O  r s .  t r i r a e s t r e . — I.a 

d m i o i s t r a c i o n  n o  r e s p o n d e  d e  lo s  s e l lo s  q u e  s e  l e  r e m i t a n  e n  c a r i a  s in  c e r t i f i c a r .

PrsTOs D* SBSCaiciON-— Aíadrtrf; En la  edm ínistracion, calis  de  Pelayo, núm eros 38 y  <0, cuarto  principal de  la  derecha .— Pro ti ín -  

eias: En  los pun tos q u e  se anuncian  el ú ltim o día de  cada m es .— P a rii:  Agencia franco-española  de  D. C. A. Ssavedra , 55, ru é  Tait- 

bout.— N ose  devuelve o ingun m anuscrito .

C A R T A  P A S T O R A L  

DEL SEÑOR ARZOBÍSPO DE GR.4NADI,

e o s  MOTIVO DE LA OCl'PACIOS DE ROIU POR LAS TR0 P4S 
ITALIANAS.

^CO^ICH.•SIO^^]

lísiUciiad, A. H. N., otro  nuevo rasgo del herm o­
so corazoD  de Pío IX en aquel mismo día 49  de Se- 
liembro, vispera de su  inmolación. Habia cumplido 
«■I Santo Padre de la m anera  que  acabsis de  ofr ios 
üflcioa de gran  Pontífice y  Sacerdote dal pu«blo de 
Dios, orando hum ilde  y  fervorosamente por sus 
amigos y  enemigos, y  se  dispuso á  cum plir  también 
con los oficios de  Rey: pero da rey  cristiano y  ev an ­
gélico, rey de  justicia  y  santidad, rey  do caridad  y 
au iur de  padre, rey á la  m anera  de Jesucristo  Hom­
bre-Dios que tam bién  fue, es y  será e te rnsm eate  
verdadero Rey. Oíd la carta  que  como Príncipe y 
Suberano tem poral escribii'i aquel d i j  Pió IX al va ­
leroso Kaozler, general de  sus tropas y  pro-minis- 
tpn de la Guerra, tal cual la  ha  publicado toda la 
prensa católica de Europa:

«(ieneral: Ka los momentos en que  vsn  á c o n s u -  
lanarse un  gran  sacrilegio y  la  injusticia m is  enur- 
sm e, y en que  las tropas d i  un  reyca tó lico  sin p ro -  
«vocacion alguna, y  lo que  es más, sin la m enor 
«apariencia de  u n  motivo cualquiera , asedian y c e r ­
can pur todas partes la capital del universo católico, 
«siento la necesidad de daros las gracias genera), á 
«vo* y  A todas nuestras tropas po r la conducta  tan 
"generosa observada hasta  el dia, por la adiiesion 
nque Qo habéis cesado do m ostrar  hácia la Santa Se- 
"de, y  por la vo lun tad  de consagraros en teram ente

la defensa de  esta c iudad .— Sirvan estas palabras 
utia docum ento  solemne que atestigüe la  disciplina, 
cía lealtad y  el valor de las tropas al servicio de la 
«Saola Sede.— En cuanto  á la duración de la d e f ín -  
(sa , creo de ini deber o rdenar  que  se lím ite á una  
fp ro tes ta  propia pa ra  hacer constar  la violensia 
«quB se Nos hace y  nada más. Quo en los momentos 
«en que  la Europa en tera  llora las innum erables víc- 
i t im as  que son consacueocía de  u a a  guerra |en tre  dos 
«¡grandes naciones, no pueda  decirse nunca  que  el 
«Vicario de Jesucristo , a u n q u e  atacado in jus tam en- 
i lp ,  ha  consentido una  grande efusión de sangre —  
a S u e s trac au sa  es la  do Dios, y  ponemos nuestra  de- 
«fínsa  en  sus manos — Os bendigo de nuevo, gene- 
era!, asi como á  todas nuestras  tropas.— En el Va- 
«iticano ¿ 49 d e  Setiem bre de  1870.— Pío Papa IX » 
— El q u e  así ora como Pontífice po r sus enemigos, 
y  el que  asi escribe y  m anda  como rey , atendiendo 
como debe é la defensa da sus  legitimes derechos 
q u e  «ou los de techos de ia Iglesia, y  evitando la (.‘fu ­
sión de sangre de los mismos que  se los conculcan 
y atropellan prevalidos do su  m ayor fuerza m ate ­
rial, es y  ha  sido llamado sin embargo m ás de una 
vezcancer de  «Italia, tirano , de Roma, verdugo de[ 
m undo, iiombre cruel ysanguiDario, indigno de r t in  ir 
y  hasta de v iv ir  en tre  los hom bres;est4 es ol quo hii 
sido atacado e n  su m ism a c iudad  de Homa, despoja- 
d j  di; >u leg ítim j soijerJQia y  p r i a d o  i*é h  
libert.id y cotnplcta iudopendencia  que  neoesila pu­
ra  e jercer d ignam ente  las altas funcíjnes del su^ire- 
mo Pjniifioado y a tenáor á  los ¡ntoreaes religiosos 
de  mds de doscientos millones de  catMicos esparci­
dos en todas las naciones tle la tie rra , lo cual es 
consecuencia inm ediata  y  necesaria de la sacrilega 
u fiirpacion d e  Roma que  todos deploramos y  que 
debeis, .K, H. N .,  considerar y m editar  a ton ta -  
m ente.

No ignoramos que algunos publicistas nacionales y  
extranjeros se esfuerzan e a  pe rsuad ir  á «us lectores, 
que  el rom ano Pontitice tiene  hoy en  Ruma toda la 
Independencia neoesarií pa ra  e je rcer l ibérrim am en- 
te  su  potestad espiritual, y que  para  nada necesita 
ya del principado civil; pero e n  vano; sus palabras 
y aserciones se estrellan contra  la  realidad de los 

■ hechos y  con tra  ¡as aserciones dei mismo Santo 
Padre. Nss mismo cuando fuimos á  despedirnos do 
él, vimos en  la  plaza de  S. Pedro y  a lrededor de( 
Vaticano á  los soldados invasores que  tenían sus 
ceatinelas no solo e n  las puertas  y átrios del ¡palacio 
apostólico, sino hasta la m ism a escalera de las habi­
taciones pontificias. Cierto que  i .V os  nada dijeron 
ni incomodaron estas centinelas ni soldados; pero no 
ha s^icedído asi siem pre  ni con todos; pues hubo 
ocasioa en que  «aquellos que  salían de  ios um brales 
del Vaticano, fueron sujetos á investigaciones y  re ­
gistros por soldados exploradores del suevo  fiobier- 
no, para  v e r  sí llevaban a lgunas cosas ocultas bajo 
sus  ropas y  v e s t i d o s , c u y o  hecho asegura bajo su  
el Santo Padre. E l m ism o encargó á  m uchos Obis­
pos en tre  la i  cuales habia varios españoles , quo de 
palabra ó por escrito diésemos i  conocer á  nuestros 
pueblos la angustiosa situación en que  se bailaba, y 
tes hiciésemos en tender,  que  por más q u e  decían 
q u e  tenía libertad, no la  tenia c iertam ente como la 
necesitaba para  el gobierno de la Iglesia, ni a u n  pa­
ra  su  correspondencia que  a lguna vez habia r e ­
cibido abierta: y  sin necesidad de acud ir  á  estas y  
otras referencias verbales, el mismo Santo Padre 
en  la carta  que  dirigió en  29 de Setiembre i  los Car­
denales de la Santa Romana Iglesia y  que  ha publi­
cado integra el Eminentísim o Arzobispo de Toledo, 
d ice  te rm inan tem en te  que  experim enta  en realidad  
quB carece de aquella  liberiad que U es enleramente  
necesaria pa ra  el régimen y  gohiem o de la  Iglesia 
de Dios. Ya lo oís, amados hermanos nuestros, el 
S<nto Padre  es el que afirma y  asegura en  u n  do­
c u m en ta  público que no  tiene la libertad necesaria 
para reg ir  la Iglesia y para  despachar los gravísimos 
oegocioa de  religión y  de  conciencia que  neceaaria- 
m «nte atluyen & El de  toda la c ris tiandad; y  antes 
hem os de c ree r  en  esto y en  todo al Santo Padre 
q u e  á cuantos se em peñen  en persuadirnos lo con­
trario.

Pere insisten algunos escritores en  decir  que  el 
Papa seria considerado y  respetado como Jefe y  Ca­
beza de la Iglesia, y  tendría  la  libertad  é indepen­
dencia necesarias para  e je rcer su  potestad espiritual 
en  todo el m undo  sí se  reconciliase con la  Italia, si 
consintiese en sacrificar para  siempre su  pequeño 
principado civil e n  aras de la un idad  italiana, sí,se 
decidiese por fío & acep tar  el dinero y el apoyo que 
le ofrece el rey  de  Italia y  el m odvs  t'ít'ení^i que  la 
propone su  Gobierno, cediéndola en cambio la  c iu ­
dad de Roma para  que  fuese 6 la vez capital política 
de  la Italia u n a ,  y  capital ruliglosa del orbe c ris tia ­
no. Mas «sto que  hablado ó escrito parece á  algunos 
ta n  bello y  aceptable, es en  la p rá ;t l  a ilusorio, y  en 
jusiloia  y  en  derecho ínadmisiole. No, amados h e r ­
m anos nuestros, no caben  aquí estas transacciones 
y  avenencias. Po r  m ás ofrecimientos y  promesas 
que  se  le hagan al Santo Padre, y por más arreglos y 
medios de conciliación que  se proyecten, ni ol Papa 
aera verdaderam ente  independiente y  libre en el 
ejercicio de  la  potestad espiritual, ^ín la soberanía 
tem poral, ni cederá ni puede c e d e r  jauiás á  nadie 
esta soberanía que  no es de su  per.sona sino de I i  
Iglesia y de  la  Santa Sede, y que debe Irasmifir í n ­
tegra é  inviolable á sus legítimos sucesores e a  ella. 
Si de los Papas residentes SQ .\v iúon decía Yolter

que  hubiesen  llegado á ser con el tiempo unos gran ­
des limosneros de  los reyes de Francia, y eso que 
nada recib ían  de ellos y  eran  verdaderos sobaranos 
d« aquella c iudad , m ejor lo diria de  los Papas resi­
dentes en Roma «ia soberanía a lguna temporal, súb ­
ditas del re y  de Italia  y r&cibíendo de ellos la li-ta 
civil y  los gastos de  su  córte . Sobre la necesidad que 
tienen los Romanos Pontífices en  el actual estado de 
las cosas de la soberanía temporal de la Santa Sedo 
para el Ubre ejercicio d é l a  potestad e sp i r i tu a l , ha 
hablado m u y  claro la misma Santa Sede y todo el 
Episcopado citólico; y  Nos lo hemos hecho tam ­
bién  en  varias ocasiones con argumentos y  razones 
que  DO huy necesidad de repe tir  aquí. Uid, sin e m ­
bargo, cómo habia sobre esta fatal y  tristísima solu­
ción que  nos ocupa de la  l lam ada cuestión romana 
un  famoso historiador y  publicista secular italiano, 
afecto 6 la casa de Saboya, partidario á lo q na pa­
rece de  la unidad de Italia y  m iem bro a lguna vez 
de su  Parlamento,

«El Papa, dice, no tiene la facultad de  disponer 
i>asi de Roma. Fa ltada  al primero de sus  deberes y 
nofenderia d irec tam ente  á la  Iglesia, si perm itiera  á 
in in g u n  poder te rres tre  establecerse y  perm anecer 
»al lado del suyo. La Iglesia universal, obligada á 
•obedecer al Papa, tiene el derecho de v e r  c la ra-  
uraente q u e  es al Papa á  qu ien  obedece , y  no á las 
HÍasinuaciones y  mandatos secretos de ningún m o- 
onarca sea italiano, ó sea extranjero. Como la obe- 
sdiencia espiritual de quo aquí se trata  se mide— 
»en lo e s te r to r— por la  confianza, y  la confianza se 
•  mide por el graJo  de independencia  de que d isfru- 
ota la Santa Sede, es evidente  que  el Santo Padre 
>se vería obligado á  rechazar cualquiera  estado do 
•cosas que  b  enagenase la  confianza de  ios fieles. 
»El Papa quo admitiese ol trono  de Italia bajo las 
«miomas bóvedas del Vaticano, seria  inm ediatam eu- 
ota considerado como cómplice de las pretensiones 
nanticatólícas, verdaderas ó supuestas del Gobierno 
sitalíano sobra R j in a ,  y »e vería  envuelto  en  la 
om isma reprobación.»

¥  b ien , nos d i r é i s ,  amados hermHUos nuestros, 
¿qué deberemos hace r  nosotros pa ra  m ejorar la 
triste  situación en que  tioy se en cu en tra  nuestro 
am antis im o Padre y  para  re.?tituirle su  completa 
libertad é independencia'?.......Por hoy  dos cosas po­
demos V debemos h ace r  todos los que nos p recia- 
m js  de verdaderos católicos y de  fieles hijos de la 
Iglesia, á  saber, j3ro(e.siar y  orar: p ro testar di^lante 
d é lo s  hom brus, o ra r  delante iIb Di >s; p ro te s ta rá  
la faz del un iverso  con todo el a rd o r  y  energía de 
nuestra  Té con tra  la  enorm e inju'íticia y  grau  sacri ­
legio que acaban de cometerse e a  Roma despojando 
in  Jignamenta al P apa  del liltimo resto de su  sobe­
ranía t o m p o ia l ,y  privándole por consiguiente da 
aquella  libertad é  íadependencia  que  nscesila para 
e je rcer d ignam ente  las aUas funciones dei Samo 
Pontificado, y  o ra r  incesantem ente  eo la presencia 
de Dios y  en  nuestros templos quo son casas de ora- 
cion para  que  el S e ñ o r , rico en bondades y  miseri­
cordias, se digne ab rev iar  estos días de amarga tri­
bulación y  durís im a pruisba á que  h a  querido suje­
tarnos, consolar y  fortalecer á s u  Vicario en la  tierra 
y Kácer r e a  pronto  la conversión d a  todos sus 
enemigos y p1 completo triunfo de la Religión y  de 
la Iglesia. Kstn es lo que  están haciendo iiuy ul San­
to Pudre y los Obispos; esto es lo q u e  hacen tam bién 
con adm irable  fervor y  entereza ios verdaderos cató­
licos en  todas las naciones y  en nuestra  misma Es­
paña, y  esto es lo que  debemos hacer nosotros im i­
tando  tan ilustres ejemplos, y  manifestando al m un ­
do una  vez más, q u e  a ú n  vive en  los pechos grana­
dinos la  fé de San Cecilio y  aquella  filial edhesion 
que siempre tuv ieron  nuestros padres y  mayores 4 
la Silla Apostólica y  á la  augusta persona de los Iln- 
manos Ponliñces. Protestemos con san ta  energía, 
oremos con fervor y hum ilde  confianza, y  aguarde ­
mos cort paciencia la  manifestación üe los juicios y 
designios de  Dios sobre la Iglesia y  sobre la so­
ciedad.

Por lo que  á Nos toca , haciendo nuestras las p a ­
labras del Cardonal secretario de Estado de Su  San­
tidad  en  la nota-c ircu lar  de 20 do Setiem bre antes 
c itada, y  las consignadas por el mismo Santo Padre 
eo su  referida ca r ta  de 29 del mismo; en nom bre de 
nuestro Cabildo, d e  nuestro  Clero y  de todo el p .ie -  
blo fiel de nuestro Arzobispado «reclamamos y pro­
testamos a ltam ente  con tra  el indigno y  sacrilego 
despojo que  se ha cometido en los dominios de la 
Santa Sede, y  c o n tra  lodo lo que  se  h a  hecho y  se 
haga en Roma por el nuevo Gobierno contra  las le­
yes, libertad  , independencia  de la Iglesia y  del Ro­
m ane  Pontíf ice ; declarando adem ás o n  dicho Car­
denal secretario  de l'lstado s e r  ta l  la usurpac ión  nula 
y  de  n ingún va lor y  e fec to , y que por po r lo tanto 
puede irrogar jam ás perjuicio «Iguno á los in :o n -  
trovertibios y  legítimos derechos de  posesion y  de 
dominio que  corresponden hoy  al dicho Remano 
Pontífice y  corresponderán perpetuam ente  á  sus le­
gítimos sucesores.»

Y como no solo doberaos protestar delante de los 
hom bres sino tam bién o ra r  fervientemente y  unidos 
en  caridad de lante  de Dios, como qu iere  y  encarga 
Su  Santidad, ordenam os y m andam os, quo lanto en 
nuestra  San ta  Iglesia m etropolitana, como en las 
colegiales, parroquiales y  filiales d e  nuestro  Arzo­
bispado, así como tam bién  e n  las d e  los conventos 
de  religiosas y de  los beateríos, se haga un tr iduo  de 
rogativas públicas e n  la  forma p re se n ta  para casos 
análogos y  con precisa asistencia de todo el Clero ti­
tu la r  y  adscrito  de  las Iglesias respectivas que  so 
convocará al efecto. En los dos p rim eros dias se 
can tarán  la  Salve y  Letanía de los Santos de^pues 
de  la Misa conventual ordinaria; y e n  el último día, 
se can ta rá  misa votiva de  la Concepción Inm aculada 
de la Santísima Vichen María con  rito y  solemnidad 
da p ro  re g ra v i  y  con exposición del Santísimo Sa­
cram en to ,  cantándose despues la Salve y  Letanías 
de  los Sanios con las preces y  oraciones correspon­
dientes, á  la que  se añad irá  el versículo y  oracion 
de la Concepción Inm aculada  en  los t res  dias. Po­
d rán  celebrarse  dichos tres diae de  rogativas en el 
modo y  forma prescrito  para el último en  todas 
aquellas iglesias en  que  la ievocion  y  concurso de 
los fieles parezcan cMi^irlo y  haya proporcion y  re ­
curso  para ello. — Provenimos y  m andamos adem ás 
que  en todas las misas, asi rezada» como cantadas y 
soWmnes que  se  celebren  en  nuestra  diócesis , á las 
oraciones del dia y  á la  del Espíritu  Santo, se aúada 
de^de ahora la del P jp a  hasta  que  otra cosa dispon­
gamos, ó hasta que  cesen las tristes c ircunstancias  
que  l i  motivan.

Recompndamos m uy  eficazmente á las cofradías y 
herm andadM , y  aun  á  tod-»9 las corporaciones ecle­
siásticas, civiles y milítar'‘s  que  se precien de  c a ­
tólicas, que , poniénJose d e  acuerdo con sus Pár­
rocos y con los encargüdos de las iglesias respec­
tivas, ce lebren  tam bién  tr iduos ó funciones de ro ­
gativa con el mismo o b je to ,  y con aquella  solem ­
nidad quo les Inspíre su  devociun y perm itan  sus 
recursos.

X  nuestras  amadas hijas las religiosas en p a r t i c u ­
la r ,  y  á  lodos ios fieles CD general, les encargamos y 
rogamos una  y otra vez e a  el Seiior, que  á  las p re ­

ces com unes y  públicas, añadan oraciones privadas, 
limosnas, ayunos,  comuniones y  toda clase de b u e ­
nas obras de piedad y de misericordia, hechas con 
concien.:ia p u ra  y líbre de todo pecada; para lo cual 
puedan aprovecharse m uy  oporiunaraealo  del Ju b i ­
leo plenísimo concedido por Su Santidad con motivo 
del Concilio e ju m én ico  Vaticano, y  que , como diji ­
mos y e x p licam o sá  su  debido tiempo, puede ganarse 
tan tas  veces cuan tas  se repitan  las obras prescrita» 
hasta la  term inación de dicho Santo Concilio, por 
m uclio que  d u re  ó ae difiara. De este modo im ita re ­
mos hoy la conducta  de la primitiva Iglesia, la cual, 
m ientras el rey  Heredes tenia á San Pndro preso en 
Jerusalen y am arrado  con dosgruesas cadenas, ora­
ba  fervientem ente y s in  intermisión para que Dios 
le  librara, como le libró milagrosamente por medio 
de  un  ángel cuando menos lo esperaban; oratio au -  
tem  fe b a l  sine interinissione ab Srclesia ad  Deum pro  
eo. Tened en tendido, amados herm anos nue jtro s ,  
que  toda oracion y  toda diligtncía es poca para  el 
objaío que  nos proponemos. Sf trata  de 1a libertad  
del verdadero  Sucesor y  universal Heredero de San 
Pedro, el Pontilice Romano, y la libertad del Roma­
no Pontífice es la l ibertad de la Iglesia, la  libertad 
de las conciencias, la  libertad de los pueblos, la  li­
bertad  y sa lud  de todo el m undo.......Ss t ra ta  tam ­
bién  de p e d i r á  Dios, como debeis hacerlo , por la 
paz de Europa y  del m undo, por la prosperidad de 
n u n t r a  am ada España, y  per la salud de aquellos 
de nuestros hermanos, que  hoy se ven afligidos y  
atribulados pur el azute de  maligna fiebre.

Concluimos esta carta, bendiciendo prim ero  á 
nuestro  Cabildo y  nuestro  Clero y  despuas á nuestro  
pueblo e n  nom bre y  por especial encargo da nuestro  
santísim o Padre; el cual despues de haber oído de 
nuestros labios et lastimoso (slado de m iseria  en que 
boy 86 encu en tra  el Clero catedral y  parroquial des ­
pués de catorce meses que  tto cobra sus haberes, y  
la abnegación y  heroísmo con q u s  lodo él persevera 
on su  puesto de  honor y  mantiene su  d ignidad y  su  
decoro e o  medio de  su  extremada pobreza; y  d e s ­
pues do habernos oído ponderar igualm ente  lo a r ra i ­
gada que  se conserva todavía la fe e n  nuestro  pue­
blo á pe.sar de la activa  propaganda, de  la heregia 
y  de  la im piedad se dignó presenciar estas palabras 
q u e  os reuetimos amados herm anos nuestros, con 
toda la efusión de nuestra alma y  con el m ás  vivo 
deseo de que  se cum plan  en vosotros: <isea para el 
«Clero por prim era  bendición, y recíbanla  con él 
i>muy copiosa todo* los fieles de la ciudad y arzobis- 
spado de (iranada e n  el nom bre del Padre gg  y  del 
Htjo ^  y del Espíritu  Santo g g  Amen.»— A«i sea.

Esta carta  pastoral será leída en  todas las p a r ro ­
qu ias  y  filiales al ofertorio de la Mi<a m ayor, rep a r-  
tiéndula en dos é  más dias festivos, según la pruden­
cia y  discreción de los Párrocos.

Dada on nuestro  palacio arzobispal de  Granada, 
di# de  Todos los S ín tos, I .* de Noviembre de  HS70, 
^ B i e n v e n i i o ,  Arzobispo de Granada.— Por m an ­
dado de S. E. I. el Arzobispo mi señor, Dr. Anioniu  
Sa n ch s: A r t i  P ttiu tla ,  Chantre Srío,

PA R TE EXTRANJEÍIA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la  Gaceta de hoy,)

Bf.kmn (sin hora  ni fecha; recibido en  Madrid el 
de Noviembre á  la una  y veinte  m inu tos de  la m a­
ñana).— Via Cabo.— A la legación de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte.— Madrid.— Oficial:

«Hayancb, 25.— a  las docr* de  esta m añana han 
ocupado n u e s tra s  tropas á Thionville con 300 caño­
nes y cerca  da 4,000 prisioneros. Nuestras pérdidas 
d u ran te  el bombardeo no han  sido grandes.»

1'VsR‘sALLEs, 25.— La colum na Lucderitz  arrojó 
ay er  por la  m añana  del cam ino da Amiens á los 
g u a r l ia s  móviles, que  biiyeron hácia Bray, dejando 
los bagajes. Posteriormente, haciendo u n  reconoci­
m iento  con dos batallones, cuatro escuadrones y  tres 
cañones, encontró  seis batallones enemigos con a r ­
tillería y  los atacó, con pérdidas poco importantes 
po r ambus partes.— Ministro d e  Negocios e x tran ­
jeros.»

(De la  Agencia Fabra.)

Touas, 28.— Los telegramas oficiales sobre la  b a ­
talla de  Villers Bretonneux á Saleux, dicen que  d u ­
ró todo el d ia  31.

Empezó bien  y  fue  b ien  sostenida hasta las cuatro 
y  m edia, pero  despues fue preciso abandonar á  Vi­
llers Bretonneux, delante de fuerzas superiores y  
una  artillería  considerable.

En Boves hemos sido derrotados.
Las fuerzas enemigas están valuadas e n  30,000 

hom bres.

En casi todos los departam entos de  Francia  se es­
tán  recogiendo firmas pa ra  p ro tes ta r  con tra  la inva ­

sión de Roma, capital del catolicismu, por las tropas 
de  Víctor Manuel. Copiamos al m éuos el final á e  la 

de  Auoh, que  está concebida e n  los siguientes e n é r ­

gicos térm inos:

«Los q u e  abajo firman, sacerdotes üe la  san ta  
Iglesia y  fieles de todas las clases y  edades firme­
m en te  decididos á hace r  respe tar  nuestros más sa ­
grados derechos.

Como católicos:
Protestamos contra  le  cspolíacíon sacrilega que 

nos priva de  u n a  propiedad, herencia  de  nuestros 
padres y salvaguardia de vuestros intereses re li ­
giosos.

Como franceses:
Hijos am antes de esta nación, q u e  ha  creado, de ­

fendido y protegido el dominio tem poral de  la Santa 
Sede.

Declaramos estar  resueltos á usar de  todos nu es ­
tro s  derechos de  ciudadanos pera  hacer re s t i tu i r  á 
la san ta  Iglesia todo lo d* que se le ha despojado in ­
ju s tam en te .

: n « = i e 5 B r « *

Del Vnivers traducim os los siguientes párrafos 

que  dem uestran  que , sí en Marsella y Lyon, los ro ­
jos  patriotas se dan al saqueo y  al pillaje cuando  la 

F rancia  se hunde , hay  on cambio patriotas católicos 

que  hacen  por salvaria y  saban llenarla de gloria.

Dice asi la  carta:

«;Dios sea bendecido! amigo mío : nuestra  legión 
vondeana ha entrado  la  p r im era  en  Orieans á la una  
de la noche. A la vista de 1a villa, nuestro  insepara ­
ble com andante , el conde de Catelineau, nos lia 
reun ido  á todos al rededor de ól, y  con su  sencillez 
y  entusiasm o habituales nos ha  dicho: «Amigos 
mios: vamos á en tra r  en Orleans pa ra  vencer, y  si 
es necesario, para  m orir  ¡Viva DiosI ¡Viva la F ra n -

cíala Algunos momentos despues nosotros entram os 
sin un  herido. Seiscientos prusianos cayeron en 
nuestras  manos y libramos del cautiverio i  tresciso- 
tos franceses.

Por la m aáan a  u n a  misa e n  acción de gracias se 
ha  dicho en  la  catedral.

El pueblo orleanes se mostraba entusiasm ado de 
alegría y  de  reconocimiento. Por todas partes por 
dondo pasábamos, coronas de flores caian sobre nues­
tras  cabezas, y  no se ola m as que  el grito de ¡Vivan 
los franco-tiradores de  la  Vendúe! ¡Vívala católica 
Yendée! ;Víva Cathelínoau! Y en  su  adm irab le  fé 
nues tro  piadoso com andante  contestaba: .'Todo por 
DiosI ¡Todo por la Krancial Mi querido amigo, [qué 
hecho  providencial tan  inesperado! ¡Cómo la Provi­
dencia  siem pre  hace bien las cosas para  confundir  á 
la im piedad de los unos y  el orgullo de  todos! Los 
soldados quo llevan sobre el lado izquierdo, bien i  
la  \  ista y  sin tem o r á  la  b u r la  de los hom bres , la 
imágen del Sagrado Corazon de Jesús, son los m is­
m os que  en pequefía falanje han  sido destinados para 
convertir  á la Francia  en  la pá tr ia  de  Ju an a  de 
Arco, o

Sentimos que la  falta üe  espacio nos im pida  t rad u ­
c i r  toda la carta :  en  ella se dice que  la virtuosísima 
condesa de Cathelineau va al frente üe la a m b u la n ­
cia, dando u n  ejemplo de sub lim e piedad á las d a ­
m as  que  la acom pañan, y  que  su  hijo va de simple 
voluntario; que  CatheUneau no lleva m as armas que 
e l bastón que  usa cuando va de  pasto , y  que  tos p ru ­
sianos tem en  más q u e  al demonio á  los franco-tira ­
dores de la Vendée.

iGloria á los vendeanos franccsesl

La-t Novedades publica u n a  carta  de  F lorencia  en 
que  se lee lo siguiente :

iL a  prim era  persona de la  fdmilía real que  ha  fe­
licitado al d u q u e  de Aosta po r su  elevación al trono 
de España ha sido su  herm ana la princesa Clotilde 
Napoleon: los supersticiosos m iran  esto  como un  
m al presagio.

Más im portancia tiene el siguiente cam bio .
Et rey  q u e n a  verificar su  en trada  e n  Rom a en ­

t re  sus dos hijos, y pa ra  dar más im portancia á  la 
d iputación española recib irla  en. el Capitolio. Esto 
hub iera  sido de gran  efecto en Europa; pero  como 
el Papa ha resuelto excom ulgar al m onarca  el día 
do su  e n trad a  en Roma y  corresponderá  á sus  hijos 
sigo del ana tem a , por m ás q u e  la Esparia de hoy no 
sea la d s  Torquem ada, es innegable que  la  nación 
de Isabel U Católica no  recibiría  con gusto á  u n  rey 
acabado de excom ulgar, h a  sido preciso re trasar 
el viaje cam biando el program a. Los rom anos es­
tán  exasperados, y  en sus manifestaciones se la ­
m en tan  de que  el Gobierno les h a  comprometido 
con el Pontificado y no se atreve hoy  á  concluir la 
obra  comenzada.

La llegada da la  comision española preocupa á  la 
ju n ta  municipal: aun  no se ha  fijado definitivamente 
n ingún programa, y  ya se ha  pensado en  obsequiarla 
con una fuucion dram ática  y  u n  banquete .

Los Sres. Sella y  Lanza so encuen tran  en  des­
acuerdo. El primero quiere  que  desde luego se in s ­
ta  e el Gobiern'i en  Roma: el segundo tem e que  un  
C ingreso europcn decida la cooservacion de la  cap i-  
t i l  en Florencia. El Sr. Sella ha  presentado su  d im i­
sión; pero no queriendo a ñ ad ir  dificultades k  las dei 
m om ento , se ha resuelto no admitírsela hasta des­
pues de las elecciones......

Se asegura haberse suspendido nuevam ente  itt sa ­
lida  del Papa para  Porto ¿ ‘Ancío.

También fe  dice que  aiguno.s m inistros extranjeros 
residentes en  Florencia han  anunciado que  si el rey 
se tras ladaba  á Roma antes de  la resolución del Pa r­
lam ento, no pudiendo acompañarle, solicitarían una  
licencia.

El Tiber h a  inundado los barrios bajos de Roma. 
El Am o se prese&la asimismo amenazador, por lo 
que  la  m unicipalidad está  adoptando las precaucio­
nes necesarias. El estado de los campos es lam en ta ­
ble po r las ú ltim as lluvias torrenciales . En  Pisa te­
m en que  el Arno renuevo los desastres del «fio an te ­
rior.

APRUrtRA DEL PARLAMENTO ALEVA"*-

E1 dia del corriente  se abrieron las Cámaras de 
Berlín. He aqu í  el discurso inaugural, que  tomamos 
de L a  Correspondencia de Tuurs  :

uPor u n a  serle de victorias sin e jem plo , el ataque 
q u e  Francia dirigió en Julio último á  Alemania ha 
sido rechazado. El pueblo francés debe h ab er  adqui­
rido el convencimiento de  que  sus fuerzas actuales 
no podrían resistir las de  Alemania reunidas.

Podríamos, pues, considerar como asegurada la  
conclusión de la paz, si e l desventurado país vecino 
tuviese u n  Gobierne cuyos re p re se n tan ^ s  conside­
rasen  i u  porvenir como Inseparab e deí do su  país. 
Semejante Gobierno habría aprovechado cualquiera  
ocasión de p o n e r  á la  nación, sobre la cual se ha  co­
locado p o r  su  propia autoridad, en  camino de elegir 
u n a  representación nacional que  resolviese acerca 
do su  presente  y  su  porvenir.

Los documentos que el presidente  de la  cancille­
ría federal v a  á someter á vuestra  consideración, os 
probarán que  el Gobierno actual de Francia prefiere 
sacrificar la fuerza  de  u n a  noble nación en una lu ­
cha  sin esperanza. La decadencia que resulta para 
F ranc ia  es ¡a consecuencia de  la  continuación de la 
guerra .  Esta prolong&cion de las hostilidades debe 
debilitar tanto las fuerzas d e  F ranc ia ,  que  necesita­
rá  largo tiempo para  reponerse.

Los Gobiernos confederados deben hacer presente 
el convencimiento de  que  la paz entre  los dos g ran ­
des pueblos vecinos, paz con la cual contaban hace 
seis meses, peligrará por el recuerdo de esta g u e r ­
ra desde el dia en  que  Francia , por ia reposición de 
sus fuerzas, ó po r sus alianzas con otras potencias, 
se sienta  bastante  fuerte para volver á em pezar la 
lucha.

Las condiciones sobre que  los Gobiernos confede­
rados estarían prontos á hacer la  paz se han discuti­
do públicam ente. Deben e s t a r e n  proporcion con la 
m agnitud  d e  los sacrificios que  esta guerra  empeza­
da sin motivo, y  con el consentimiento de  toda la 
nación francesa ba  impuesto á nuestra  pátria.

Kslas condiciones deben ante  todo establecer una  
frontera  propia para defender á Alemania contra  el 
esp ír itu  de conquista que  ha caracterizado á F ra n ­
cia d u ran te  m uchos siglos, anulando por lo ménos 
los resultados de  guerras desgraciadas que Alema­
nia, entonces desm em brada, ha tenido que  tolerar 
p or la  voluntad  de Francia, y  libortando á nuestros 
desventurados hermanos de la Alemania del Su r de 
la prisión consiguiente á la  posicion amenazadora 
que  Prancia debe á sus conquistas anteriores.

Los Gobiernos confederados confian en  que el Pa r­
lam ento no negará lus m edios necesarios para  alcan­
zar este fin.

Saben que  ahora que se trata  d« aspgurar las ven­
tajas obtenidas, encontrarán  en  el Parlamento una  
adhesión igual á la que le p restaron cuando era ne ­
cesario obtener el éxito consegido.

Para perm itirnos ech a r  una  ojeada sobre la situa ­
ción política, someteremos á  vuestra  consideración 
las comunicaciones recibidas recientem ente  por el 
m io i í t ro  de Negocios extranjeros, relativas al tratado 
de París de t 8Q6 , comunicaciones á propósito de las 
cuales los Gobiernos confederados han hecho p re ­
sente su  esperanza do que  se conservarán  las ven ­
tajas de la paz á los pueblos que  hasta ahora  gozan 
de ella,

F1 sentim iecto de homogeneidad aum en ta  por el 
peligro, como la conciencia de  la posicion q u e  Ale­
m ania, por la prim era  vez despues de  siglos, ha ob­
tenido m ercar i  &u unidad. La roncienuia de que  so­
lam ente  la creación de una  consiitucion duradera  
puede asegurar á Alemania los resultados obtenidos 
p o re s le  tiempo de sacrificios, ba  llevado al ánimo 
de los pueblos alem anes y  de  sus  principes el con­
vencimiento de  que  es precisa u n i r  á la  Alemania 
del Norte can  la del Su r de un  modo m ás fuerte  que 
con un tratado.

El p rim er resultado de las negociaciones en tab la ­
das con este propósito ha  sido que  entre  la Alemania 
del Norte, Badén y  Ilosse se haya pactado u n a  cons­
titución que se someterá á  vuestra  aprobación; y  las 
entabladas con Bavíera, bajo las mismas bases, se ­
rán  igualm ente objeto de vuestra  discusión. La u n i ­
dad  de m iras  que existe en tre  la Confederación do la 
Alemania dei Norte y  W u rtem b erg ,  da e^^perauzas 
de  u n  acuerdo  igual con este último país.»

Dice u n  periódico de Tours :
>A estas horas debe estarse librando u n a  im por­

tante  batalla por el ejército del Loira. Según los d a ­
tos que  hem os podido adqu ir ir ,  la pos ícioD  prusiana  
.se estíende desde el Sud-Oeste de  París á EvreüX, 
pasando por Ureux y  Chartres, Etampes y  Pithiviers 
hasta Montai^i.s.

Las posiciones dei ejército francés no pueden des­
de  aquí decirse; sin em baído, los inteligentes asagu- 
ran  que  son buenas.

Esta n o t i c i a  debe s e r  p r e m a t u r a ,  p u e s  d e  lo  c o n  - 
t r a r i o  y a  h u b i e r a  a B U n c íad o  e l  t e lé g ra fo  e l  r e s u l t a d o  
d e  la lucba.»

La construcción del f^uirinal tuvo lugar e n  el 

pontificado de Paulo III .  üste palacio ocupa la  cima 

del m onte  qu ir ina l ,  que  da  el nom bre  á toda la  c iu ­

dad: desde el balcón quo hay  desde la  puerta  de  h o ­

nor, e t Cardenal encargado del gobierno duran te  la 

vacan te  de  la Santa Sede, anuncia  al pueblo la  elec ­
ción del nuevo Papa si e l cónclave se ha  reun ido  on 

el Quirinal, y  desde alli tam bién el Papa elegido da 
su  prim era  bendición pública.

Los salones donde Pió IX díó du ran te  algún ti«m- 
p j  hospitalidad á  los reyeí de Ñápales son de una  

severa magnificencia y  se  adm iran  en ellos los go - 

lielinos regalados por Luis XIV, Luis XVIII y  C i r ­

ios X, m uchos cuadros célebres, la  Refurrecccion  de 

W an-Dyck, el S a n  Pedro y  S a n  Pahln  de  Rafael, la 

S 'icra  Fam ilia  d s  Andrés de S ir io ,  e tc .,  y algunos 
bajos relieves de  Lobsureur y de  TorwaMeu, Duran­

te el cónclave los Cardenales se reúnen  para  el e s ­

crutinio en  la  capilla de Paulina. En  el oratoria  del 

l’apa se halla el ctiadro de a lta r  la famosa A n u n c ia ­

ción  de Guido llení.

Lord John Kiissell ha pedido en  uno de sus dis­

cursos que  en  vista de  las circunstancias de  Europa, 

se lleve á  cabo su  antiguo proyecto de l lam ar 10,000 

hom bres de la  fuerza c iudadana al ejército activo. 

Esta noticia ha  dado c ie rta  significación á  las t e n ­
dencias d e  Inglaterra.

El consejo m unicipal de  Lyon, á propuesta del 
c iudadano Crestin, h a  discernido por unanim idad  al 

general Garíbaidí, indi^ iduo ilalíano y  ciudadano 
americano, el título  de  c íudano lyonés.

Dice u n  periódico de Tours:

«En Marsella está produciendo la iniciativa indi­
vidual grandes resultados: h a  entrado  rivalidad e n ­
t re  todas las c la se s , y  son m uchas y  m u y  im p o rtan ­
tes las donaciones de armas y  otros efectos, s

El bombardeo de ThioDville se hizo por diez y seis 

callones. La c iudad fué toda quem ada. Hubo grandes 
pérdidas.

Dice una  c a r ta  d e  Florencia:

«Las noticias de Roma son cada vez m ás a la r ­
mantes. El lugarteniente á pesar de que  dispone de 
fuerzas materiales suficientes para  c o n te n e rá  loa 
a lboro tadores, se  vé obligado á en tra r  en pactos con 
ellos, como por ejemplo se vé  en lo referente al Qui- 
r in a i  y  al Colegio romano.

Pero lo m ás a larm ante  está en  que  el partido que 
reconoce por jefe al Sr. Piancini quiere  llevar á  las 
últim as consecuencias de  las premisas revoluciona­
r ias ,  y t ra ta  de apoderarse de  la  persona del Papa 
ba]o¡ pretexto (de cam biar  su  guardia. Esto es tan  
publico en  Ruma de algunos días acá, que  los r e ­
presentantes de  las potencias ex tranjeras cerca  d e  la 
Santa Sede, han  acudido al general Lam árm ora, en ­
cargándole que  tomase algunas precauciones para  
ev ita r  este ú ltim o golpe.

Se sabe que  el general Lam árm ora se ha quejado 
al ministerio, y que ba presentado al rey  su  d im i­
sión , que  no ba sido aceptada.

Y en  efecto, hemos sabido que  el rey  ha  llamado 
á Florencia á  varios hom bres políticos para consul­
tarles lo que habia de  hacer. Antes de  a b r i r  las Cá­
m aras el rey quisiera no av en tu ra r  indicaciones que 
puedan ser desmentidas po r hechos ulteriores, co­
mo ha sucedido hasta  ahora.

i,as alegrías por la  elección del d u q u e  de Aosta 
son m uy  contrariadas, y  aun  el nacim iento  de  un  
nuevo principa ofrece su  contiagea te  á la tristeza.»

Escriben de Berlín el 20 de  Noviem bre :

■<£1 segundo cuerpo de ejército prusiano está 
desUe el iO de Noviembre bajo el m ando del p r ín ­
cipe de la  corona de Prusia. Con este motivo ha di­
rigido el principe de  Prusia  la  siguiente alocucion á 
aquel cuerpo :  «Soldados del segundo cuerpo: Por 
primera vez en esta cam paña  os veo reunidos bajo 
mi m ando despues de  que  ful vuestro general eo  
tantos años de paz. Sed b ien  venidos. Vuestros glo­
riosos hechos en  Gravelotte, y  vues tra  energía y pa ­
ciencia en  las fatigas del largo sitio de  Metz, me lle­
na  de  orgulloy satisfacción. Espero que  unidos coma 
en nuestra  páirlB ahora contra  el enemigo com uo,

Ayuntamiento de Madrid
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siempre nos mostrarem os digoo* de se r  soldado* de 
nuestro  augusto jefe e\ rey.

Versalles, 12 de NoTleaibre —Firm ado — Federi­
co truillermo, priaoipe de la  curoDa F e ld -m ir i s -  
cal y general e n  jefe del te rcer ejercito.»

Del sitiu de  Parí» üu  se sabe absolutam ente  nada 
Hii esta capital. No ha empezado, pues, el borabjr- 
ileo, y  pareue confirmarse U ooticia de  q a e  los jefes 
alemanes quieren  obligar á  los parisienses á la cap i-  
tu lH io a  po r la falta da víveres. |¿Eq qué  estado se 
encuen tra  en  la actualidad la herm osa capital de 
Francia'? ¿Cuin to  tiempo podrá sostenerse todavía.
A todas estas p re g u n ta se s  imposible dar una  res­
puesta  satisfactoria. Nadie puede decirlo.

En Alemania se sostiene generalm ente )a opinion 
de que  París capitu lará  d en tro  de  doue 6 catorce 
d ias, porque se supone que  hasta ese tiempo tienen 
que  haberse acabado todos los ■víveres en la desgra­
ciada capital.

También corre  la  vo i de que  el general Paladine 
quiere  dirigirse cen tra  París en  ayuda  de los sitia­
dos. ¿Pero qué  ha de  hacer el ejército del Loire, que 
contará unos 80,000 soldados á  lo raáa, con tra  el 
poderoso ejército sitiador de  por lo ménos 240.900 
soldados, no contando otras tan tas  fuerzas del p r ín ­
cipe Federico Cirios y  del gran  d u q u e  de Mocklem- 
hurgo, que  pueden en  pocos dias encontrarse  á  su  
espalda, y  encerrarle  de m anera  que  tenga que  ren ­
dirse á  discrecioD? Muy ilusoria  m e parece esa idea 
ai efectivameate, como se asegura, qu ieren  llevarla 
á efecto los m iem bros del Gobierno provisional en 
Francia. ¡Ojalá pueda  e v ita r  el e jército  del Loire 
otro Sedan! Eso es lo q u e  deben  p ro c u ra r  los fran ­
ceses.

O tra  fortaleza en Francia  será sitiada en  estos dias 
por los alemanes. Una parte  del p r im er  cuerpo de 
ejército prusiano se dirigirá por cam inos de  hierro 
sobre B ar-le -D uo, Ghalons y Laoo á la pequeña 
fortaleía La-Fere para cercarla . El cerco de aque ­
lla plaza, situada á  las orillas del O isa , se verificará 
por los regimientos -1 y  43 de Infantería de aquel 
cuerpo de ejército.

Aun no han  acabado los alem anes a lrededor de 
Belfort los trabajos preparatorios para  colocar los ca ­
ñones y  m orteros necesarios para  el bombardeo. Los 
franceses habían  in te rrum pido  el fuego desde los 
fu é r te se n  los últim os di s. Pero desde el 1 6 h a n  
vuelto ¿ dirigirle con tra  las posiciones alem anas con 
toda energía, para  im ped ir  la  colocacion de las b a te ­
rías. Día y  noche se oye el estampido de los cañones 
de  los fuertes la Justice  y  Grandes Perches.

El desgraciado pueblo Veíslois arde po r segunda 
ve*. El 15 del actual llegó la  noticia al gran  cuartel 
suizo en  P ru n tu t ,  de que  Dolle estaba otra vez en 
poder 'de laa tropas alemanas. La posicion de las fuer­
za* alem anas en  aquel terr i torio  de  Francia, forma 
pues, u n  semicírculo desde Montbeliard y  Belfort 
hasta  la frontera suiza. En Montbeliard se cree que 
no podrá sostenerse la guarnición a lem ana, formada 
do unos .H,000 soldados, por m ucho  tiem po en  aque­
lla plaza, porque pur la  destrucción de los puentes 
sobre el Duubs es casi imposible hacer llegar los v í ­
veres necesarios. Desde Montbeliard hacen los ale­
m anes escursione.? contra  los franco-tiradores, coo 
los que  han  tenido algunos encuen tros de  poca im ­
portancia,

Las tropas del cólebre caudillo liaribaldi se han 
retirado á AutuD. La situación del anciano republi ­
cano italiano uo parece ser  una  de las m as envidia­
bles, por todo lo que  se oye de ella. Le faltan tanto 
las a rm as como los víveres. Solo las ilusiones nunca 
pueden faltarle, como s e v é  por las magnificas p ro ­
clamas al estilo de  Víctor Hugo, q u e  suelta de  t iem ­
po en tiempo.»

de un e x tr a n je ro , pu ed e  b rilla r  en nuestro  hori- 

lonUí político un iris de  d icha  y Jo  m oralidad c o -  

iiiu u u n ca  se  ‘>ió.
K n esto d e  prograuidS iiu cs dilioil p iu iaa te i ,  

lo difícil es cum plir,  y sobre  todo, po r quien ha 

sido impotente p a ra  reaii'/.ar nada de lo a c te n o r -  

m ente prometido.

podido h ace r lo ?  N m guaa. Mioistro d e  G rac ia  y 

Jus tic ia  l i iú , y á  »ü confidente Montero dejó  t»l m i- 

mslBMO. ¿Q ué liizu «1 y qué lia hecho sui.'esor 

en 6l iinportaute raunj d e  la administrüi. iou de  ju s ­

ticia'? Uno y otro  h a n  heclio pojible que hoy se 

aNorgiience ó dis^a q u e  se avergüenza  f i  S r .  Zorri­

lla a l  v e r  que  sm  recom endación, ni regalo ,  ni d i-

Empezó el S r .  Zorrilla brindando  por lo que  h a  ñ e ro ,  la justic ia  ea casi un mito, con  honrosas ex-

becho  la  revolución, y brindó luego p o r  lo que a ú n  cepciones. . ,  , , ,
Crímenes públicos se han  cometido e n  ías  lu d ia s  

e lectorales y fuera de  elias, ¿H an  sido libres los 

ju eces  p a ra  e je rce r  su  elevado cargo? ¿H a  procura ­

do  el S r .  Zorrilla que  lo fue ran?  N o señor. A ntes 

b ien  ha  sabido q u e  algún ju ez  t ra ta b a  de  cumplir 

con  su  d eb er ,  en  perjuicio de  algunos amigos del 

S r .  Zorrilla \  de  la  s i tu ac ió n , y  el ju ez  fuó tras la ­

dado á  otro  punto . Y como este juez  h a  habido

El proyecto de  Constitución destinado á incorpo­

ra r  de  hecho á  la Prusia  los grandes ducados de Ha­

den y  de Hesso Iva sido comunicado al Consejo fede­

ral. Coatiene las mediflcaciones siguientes á  la  Cons­

t itución actual:

La corapetencia de la  legislación federal se hace 

extensiva i  la  prensa y á las asociaciones.
Las modificaciones á  la Constitución no p o d r in  te­

n e r  lugar sino en  el caso de  que  las apruebe  el Con­

sejo federal por tres cuartas  partes de  votos.
La declaración de guerra  exige la  adhesión del 

Consejo federal excepto en el caso de  u n a  agresión 

contra  el territorio  federal.
El gran  ducado de Badén será representado por 

oatarce m iem bros en  el Parlam ento aleman y  por 

tres votos en el Consejo federal.

El gran  ducado de Hesse tendrá  seis nuevos miem 
bros que  represen tarán  la parle  de  su  territorio  so­

b re  la orilla izquierda del Mein. Tendrá en todo tres 

votos en  el Consejo federal.
Los Impuestos sobre las bebidas quedan  reserva ­

dos á tos Estados del Mediodía.

La nueva Confederación empezará á  regir desde 

1,0 de Enero próximo.
Varias leyes federales y a  vigenles en  el N'orta, no 

su r t i rán  su  efecto en  los Estados del Mediodía hasta 

m ás adelante,
Baviera h a  tratado sobre bases análogas.

Escriben de Lyon que  por iniciativa de  u n  comité 

de  las cercanías iba á p resen tarse  al Gobierno de 
Tours u n  m ensaje  ñ rm ado  p j r  todos los oficiales su  

periores de las (juardins nacionales do Franc ia ,  pro 
testando contra la poca energía con que  el Gobierno 

ha reprim ido ías ú liim as tenta tivas com unistas  que 

han  pertu rbado  á París.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID, 29 DB NOVIEMBRE DB 1870.

EL DISCURSO DEL SR. ZORRILLA.

A y e r  hablam os m uy ligeramente de l discurso 

que  el S r .  Rui?. Zorrilla pronunció á  bordo de la 

\ 'illa  d e  M a d r id  y e n  el ban q u ete  prévio  d e  la 

m arít im a expedición.

Es u n  docum ento  que  publican  casi todos los 

periódicos, algunos d e  los cuales  lo juzgan nada 

menos que  como un p ro g ram a de Gobierno.

E l discurso es una  hu m o rad a  del S r .  Kuiz Z or-  

n i ta ,  qu ien  ha comprendido el a fa n c o n  que  el país 

desea  u n a  s ituación m oral y  h o n r a d a , y tra ta  de 

ha lagar  con d isc u rso s  ese noble instinto del p u e ­

blo, v íctim a tan to s  años hace de  los q u e  el S r .  Ruiz 

Zorrilla llama m ero d ead o res  d e  la  política. '

D e  aqui el em peño de l nnevo C a te n  de a p a re c s r  

como el incorrup tib le  y severo  censor da  todas 

aquellas  cosas que  el pueblo re p ru eb a  y que  el pue­

blo vó ag ran d a rse  de  d ía  en d ía  á los gritos d e  li­

b e r ta d ,  progreso, civilización, e tc . Y  ese empeño, 

que  s e n a  fecundo en quien com en íase  p o r  reco n o ­

c e r  la  inmoralidad esencial d e  los principios re v o ­

lucionarios, es no  solo e s té r i l , sino grandem ente  

dañoso en  quien, como el S r ,  Zorril la , ni ha  hecho, 

n i hace, ni ha rá  n ada  por rem ediar los m ales de 

(jue se la m e n ta , y  sostiene adem ás que  con la  r e ­

volución consolidada po r medio de la  m onarquía

tiene  que  h a ce r .  Y como manifestó q u e  lo que  h a  

hecho es inmejorable, pueden ju zg a r  nuestros lec­

tores d e  la  au to r id ad  que  m erece rán  las  p a l a ­

b ra s  del S r ,  Zorrilla p r  lo que la revolución tiene 

que  hacer.

E l  S r .  Zorrilla h a  visto ¡lince feliz! que desde  la  

ba ta lla  de A lcolea la  misión d e  loa Gobiernos y de  

las C ortes CoQStituyeates h a  sido de paz, de  o rd en  

y  d e  l ibe r tad .  S i la  historia  del bienio trascurrido  

no fuese ta n  conocida, nos entre tendríam os e n  de­

m ostra r  al im pertérri to  presiden te  d e  las Córtes 

que ni ha  habido paz, ni ó rden, ni libertad  e n  e s ­

tos dos años, sino p o r  el con trario ,  sublevaciones 

motines constan tes ,  asesinatos escandalosos en 

el ejercicio de  los de rechos individuales, institucio- 

des inmorales e rgan izadas como u n a  oficina, im ­

piedades estúp idas,  a tropellos inauditos de  la p ro ­

p iedad  y o t ra s  m uchas  cosas cuya  enum eración 

se r ia  prolija.

CoQ estos da tos em pieza el S r .  Zorrilla  á b r i n ­

d a r  po r lo que  la  revolución tiene que hacer .  Y  es 

lo primero que el palacio de  los rey es  sea una mo­

ra d a  e jem plar p o r  los mismos reyes y  por los que 

les rodeen . D e los p ríncipes n ad a  podemos decir  

porque  no los co n o cem o s; pero  d e  los que han  de 

rodearlos.......  ¡líbrenos Dios, amenl C iertas g u a r ­

d ias  neg ras y  am arillas que  el presidente  de  las 

C órtes conoce ro d e ará n  al nuevo re y  p a r a  que  sea 

v e rdaderam en te  dem ocrático . Y  lo se rá  á  gusto de  

los histriones políticos. N o lo du d e  el S r .  Zorrilla, 

porque él que  hah ia  m ucho de c ie r tas  cosas, no ha 

hecho todavía  n a d a  p a r a  ev ita rlas , an tes  con  su 

am o r desordenado al nepotismo y  al pandillaje, ha  

contribuido no poco á  da rle s  c a r ta  do natura leza  

eu  el país. Inm edia tam ente  despues  de  h ace r  del 

palacio de  los reyes u n a  m o rad a  e jem plar, quiere  

el S r ,  Zorrilla  com batir  y a u n  e iv le r m in a r  á los 

partidos extrem os si se  sa len  de  la  legalidad e x is ­

ten te ,  es dec ir ,  si im itan  la  conducta  de  los p ro ­

g resistas y de  su  jefe  Ü, J u a n  Prim . No nos a su s ­

t a n  las  resoluciones del bravo  presidente  d e  las 

C ortes . La corrupción h a  llegado á  un  punto en 

que  e l  exterm inio se va  p resen tando  como remedio 

único, y si el S r .  Zorrilla  se propone  ex te rm in a r  á 

los enemigos de  la  situación, estos se v e rá n  en  el 

caso , ya  tal vez imprescindible, d e  p ag ar  en  la 

m ism a moneda. E n  esto concepto , lejos de  a su s ­

ta rn o s ,  nos regocijan las  b ra v a ta s  del presiden te  de  

las Cártes,

Q uiere  luego el S r ,  Zorrilla que  se nivelen los 

presupuestos, y s in  d u d a  á  este  fin cam ina su c a ­

riñosa  solicitud por colocar á  todos sus parien tes ,  

amigos, allegados y  electores. L a  id ea  no d e ja  de 

s e r  buena, pero h a  debido h a c e r  re ir  a l  S r .  F i -  

guerola. ¡Nivelar los presupuestos con progresis­

tas! Ahí bs n a d a  lo da! ojo. Bien se proyectan  

estas  cosas á  los p o s t je s  de  un  opulento  baoquete  

y  en  vísperas de  hace r  u n  viaje que  cues ta  m ás 

d e  dos millones d e  reales  al E stad o .

P ero  lo m onum ental del discurso  del S r .  Z or­

r illa  es lo re ferente  á  la  cues tioa  de  m oralidad. 

E n  esto h a  tend ido  el p año  D. M anuel, y ,  como 

vulgarm ente  se dice , se h a  despachado  á  su  gasto. 

Oigamos al orácu lo  d e  la  T er tu l ia  progresista: 

uPues bien; u n a  de  las llagas de  la sociedad espa­
ñola hace m ucho tiempo os la inmoralidad, v irus 
que  ha corrompido y  acabado con la vitalidad de 
determ inados partidos, v irus de que  hoy no oree la 
opinion que  se halla exento ninguno, porque la ver­
dad  es q u e  hay aquí una  levadura , una  corriente, 
u n  fermento, u u a  cosa que  no sé  cómo se eogendra, 
en  dónde e»tá y  á  dónde se dirige, pero que  hace 
c lam ar á los pueblos; <'En cuestión d e  m oralidad he­
mos ganado puco: estamos lo mismo que  estábamos 
en Iguat época;» y  esta acusación, que  en  el fondo 
puede  ser  g randem ente  in justa  y  estar  alimentada 
pur fatales apariencias, tiene  que  desaparecer, y  el 
que  esto DO lo com bate  es porque no conoce al pue ­
blo español, porque no sabe in te rp re ta r  sus sen ti ­
mientos, ó por otra  cosa peor que  yo  no rae cansaré 
bastante  de  condenar, pu es  qu ien  no com bate  y ba ­
talla á toda hora  con la inmoralidad tiene mu:tao 
adelantado p a ra  ser  considerado cobarde aux iliar  ó 
cómplice interesado de ella.

Ks, pues, necesario que  las causas, ó más b ien  las 
apariencias de  la inmoraliilad desaparezcan y  se es- 
t ii igan ; es indispensable que  los fallos de los expe­
dientes tío se re ta rden  ni se anticipen por la  influen­
cia de este cacique, por la inflaencía de aquel agen­
te  ó po r otras c a u s a s ; pero es preciso que la  aiim i- 
n istracton esté al servicio de  los pueblos, y  nu los 
pueblos como un  medio de  explotación para la  adm i­
n is trac ión  pública.

Es necesa r io , y  debo hab lar  e s te  lenguaje porque 
ma&ana se publicará  m i discurso m ás ó m eaos en 
extracto, m ás  ó menos adulterado, y  quiero  que  lo 
sepa m i pais, porque  á m í  no me duelen  prendas; es 
necaaario, repito , que cuando los alcaldes, los ay u n ­
tamientos, ó los particulares vayan á  la  cabeza de 
juzgado ó á las capitales de p rovincia , no necesitan 
recomendación del diputado, del elector influyente 
DI Uel ministro, ó  de  otras cosas que m e avergüenzo 
el pensar que  pueden suceder  ó sospechar^te que  
sucedan en España, a u n  despues de  e.sta gloriosa y 
honrada  revulucion de Setiem bre, á fin de que 
viendo todos la  rapidez , la recti tud  y  la justic ia  de 
la administración publica vuelvan á  sus pueblos y 
digan; oGracias á Dios que  no hemos necesitado 
recom endación, ni regalo, ni dinero para q u e  se 
nos adm in ístre  justic ia .»  (Aplausos.)

Es necesario, e n  una  palabra, que  la adm inistra ­
ción no esté aquí al servicio de la política , y sobre 
todo, al servicio de otra cosa peor, al servicio de 
los merodeadores de  la política.»

Todo esto es ev identem ente  neoR sario , y  así  lo 

estamos diciendo nosotros hace  muchos años, largo 

tiempo an tes  d e  que E sp a ñ a  supiese que b ab ia  un 

Ruiz  Zorrilla en el mundo. E n tonces el S r .  Zorri ­

lla se entre ten ia  en  escribir folletos insulsos con tra  

los neo* y e s tab a  b ien  léjos de  sospechar que  a n ­

dando los d ias  habría  d e  verso en  la  elevada po si ­

cion que  boy ocupa  y  en  la necesidad d e  hablar 

gordo contra  las  gentes inmorales d e  su  propio

partido- ¡Oh ru e d a  de la  fo r tu n a !

S in  em bargo, de  esas  cosas que  censu ra  ¿cuán ­

tas  ha  rem ediado el catón  m o d ern o ,  m ien tras  ha

v anos .

I.X) cual p ru eb a , y sépalo Ivspaña á  qu ien  el se ­

ñor Zorrilla se dirige, que no es lo mismo pred icar 

ijue d a r  trigo.

Pe ro  sigamos escuchando á  la  sibila:

uEs Indispensable que  los hom bres que  se  consa ­
gren  a  U  vida pública y tiesuen a  tener cierta  posi- 
ciüü y  c ie ñ a  a ltu ra ,  nu tengan nm guna  clase de  de- 
b ilU ad, siuu la m irada  m as  alta, el pensamiento más 
grande, y se emancipen do los pequeños inconve ­
nientes y  de los tr is tes compadrazgos c o n q u e  han 
estado ligados los que les hau precedido en el poder, 
los cuales h a n  sidu tan desgraciados quo han  pasado 
s iu  q u e  el pais español recuerde su  nom bre, y sin 
quc el pueblo que  ios vió uacer los consagre ei m as 
m ínim o recuerdo de g ra ti tu i .

Es necesario que  los Lumbres que  lleguen é  cier­
tas pusicioues se emancipen de la aiinusi'era im pura  
e n  unos casos, pesada e u  otros, y no sé cómo mas 
califloar, q u e  respiramos los hom bres políticos en 
Madrid, y q u e  respiran  todavía mas lus que  se e n ­
cu en tran  sentados en  una  silla ministerial, ó viven 
en  las a lturas. Es necesario que  el que furnia u n  pe­
riódico, qnc  el que  hace u u a  gacetilla, que  el que 
escribe un  articulo sin mS» objeto que  difamar á 
este ó aquel hom bre público, que calum nia  al otro, 
que  hacer ruido en  los cafés y en las calles, sm  más 
objeto que  crearse una  reputación de escándalo, que  
no alcanzaría ni por su  instruouion, ni por su  ca rác ­
te r ,  ni p j r  sus  virtudes, en  vez de que  el m inistro á 
qu ien  crítica, de q u e  el Gobierno á qu ien  ataca, de 
que  los d iputados de quienes se b u rle  le hagan  caso 
y tomen e n  sério lo que  se les dice , lo oigau con des­
precio, y despreciándolo acudan al pueblo espai\ol 
pa ra  que  j azgue sus  actos,

£4 necesario desaparezcan do la  política los hom ­
bres que  en  Madrid, e.«cribiendo artículos de  fundo 
en  que combaten actos del Gobierno, predicando 
moralidad, v ir tud  y  libertad , diciendo que  el p u e ­
blo  está oprimido, que  el pueblo necesita un  c am ­
bio absoluto y completo en  su  modo de ser , y  p r e ­
dicando la  v ir tu d  en la familia y la  vida privada, co­
m en  en  el re s iau ra o t  brillante de Fornos, cenan 
en  la Iberia , d u e rm en  en el Casino, y  pasan una 
vida de  c rápula  y  libertinaje, sin v iv ir  con su  fa­
m ilia , sin hacer caso de su m u je r  ni de  sus hijos, 
y  van  al dia siguiente 4 predicar m oralidad e n  su 
periódico.

Es necesario que  4 esos hom bres se les desprecie 
po r todos, y  especialmente por aquellos á quienes 
q u ie ren  engañar, es decir, á  los habitantes d é la s  
provincias, q u e  es menester que  vayan á Madrid y 
vean la  ve rdad  ta l  como es en  sí, y  no como se la 
predican los periódiíos, los periódicos, quo son un 
•sacerdocio augusto que  nadie m ás que  yo respeta 
cuando  son antorcha de civilización, vanguardia 
de  la  libertad y  hasta fiscales del Gobierno : pero 
que  so convierten  á  veces en  reseptáculos de  c a ­
lum nias y  en  leas incendiarias del pueblo sano y 
patriota.

Es necesario, en u n a  p a la b ra ,  que la moralidad 
s e v e a o n  todas p a r te s ,  pero que  el ejemplo parta 
de  a rriba , y  que  sea tan  severo el castigo de los que 
no  sean morales en  la administración pública , como 
grande el desprecio á  los que cubriéndose con este
ó con el otro  nom bre,  con esto é con el otro partido, 
con esta ó con la otra  idea, quieran  esplotar la ig­
norancia  del pueblo pa ra  imponerse al m inistro  6 
al Gobierno y  conseguir u n a  posicion q u e  no h u ­
b ieran  tenido nunca. Cuando hayamos hecho  esto, 
y  cuando los hom bres que  rodeen al nuevo rey  
(siento que  haya des dignos italianos e n  la mesa, 
porque todavía hab 'a r ia  con m is  libertad) sigan
la  conducta  que  deben  seguir, eso re y  no será  m a ­
lo ,  nu puede serlo, y  si lo es, nosotros tendrem os 
la  culpa,»

E s  necesario, pues, que d esaparezca  todo lo que 

el S r .  Zorrilla y sus a n ig o s  hao  hecho; que se 

a c a b e  con la  libertad  de  la p r e n s a ,  ta n  am ad a  por 

el S r .  Ruiz Zorrilla, d e  e sa  prensa que  cobrando 

indemnizacion^ís y sueldos enorm es ¡del Gobierno 

perm ite  á  sus redac tores  p a sa r  la  v ida  en Fornos, 

entregándose  á  la  c rápu la  y al l ib e r t in a je , según 

declarac ión  del mismo S r .  Zorrilli;  le  e sa  prensa  

infame que  calum nia  v illanam ente  al P a p a ,  á  los 

C hispos y  á todas las  personas que , ó tienen un 

c a rá c te r  sagrado  ó defienden las  g randes  institu­

ciones religiosas y políticas de  la  sociedad.

S i;  ea necesario  h ace r  m uchas  d e  las  cosjS que 

el S r .  Zorrilla h a  ind icad o ;  p e ro  á  fin de co n se ­

guirlo h a y q u e  em pezar por el exterm inio ,— ya que 

esto le gusta  al S r .  Zorrilla,— por el exterm inio de 

los char la tan es ,  de  los falsos ap ósto les ,  de los e s ­

c r ito res  venales, de  ios militares que  usan ciertos 

a r iM e s  de g u e r r a ,  de  las cam arillas , y  e n  una  

p a lab ra ,  de  todo lo que sea  hijo de la  revolución ó 

tenga  aparienc ias  de  revolucionario.

Aniquílese  el liberalismo y se  h a b rá  sa lvado  la 

pá tr ia , y no se rán  posibles reyes ex tran jeros en  la 

t ie r ra  del 2 de  Mayo,

MEN’S . \ . IE  1)E LOS O B IS P O S  A L E M .\N E S

AL RF.V DE Pfil'SIX,

O portunam ente  anunciamos el v iaje  del señor 

Arzobispo de Posen al cuartel  general prusiano en 

V ersalles. E l i lustre  Pre lado  a lo m an , despues de 

haber tenido frecuente correspondencia  &on el gran  

canciller de  la  Confederación, salió de  su  diócesis 

y de  su  pá tr ia , lleno da confianza «n que sus e s ­

fuerzos y  lus d e  los dem ás P re lados a lem an es  en  

favor de  los ultra jados derechos del Rom ano Pontí ­

fice, no serian estériles.

N o tenem os detalles sobro el viajo de! Arzobispo 

ni sobre  lo que ha pasado en las conferencias que 

ha tenido con el re y  Guillermo. Sabem os ú n ica ­

mente que  ha sido perfectam ente  recibido, y que 

sus  peticiones en favor del P a p a  han  hallado m uy 

buena  acogida en  la actua l córte  da  V ersalles. Lo 

dem ás el tiempo nos lo dirá.

E l  señor Arzobispo h a  llevado a l  rey  un elo­

cuente  y enérgico m ensaje , d e  parte  su y a  y  de 

otros Obispos y  sus respectivos Cabildos y fieles. 

E n  é! im ploran  la  protección del m onarca  p a ra  e ‘

P a p a  persegu ida , y em plean  los m ejores recursos 

p a ra  m over su  ctirazon.

Los católicos prusianos recu e rd an  á  su  rey  "las 

pa lab ras  ve rd ad e ram eu le  régias, con las cuales 

uuiiuó el 1 "j de  Noviem bre d e  I S(>7 el corazon afli­

gido de ios c a t é l i c o s . E s t a s  pa a b ra s  fueron p ro ­

nunc iadas por el re y  en la  ap e r tu ra  del Parlam en ­

to, y son las siguientes que  m erecen ser  medita­

das: ‘i M i  G obierno d ir ig ir á  s its  e s fu e r zo s  á  d a r  

sa tis fa cc ió n  a l  d e r e c h o  que  tien en  m is  sú b d ilo s  

ca tó licos á  m i  so lic itu d  p o r  la, c o n serva c ió n  de  

la  d ig n id a d  y  d e  la  in d ep en d en cia  de l j e f e  s u ­

p r e m o  de s i i  Ig le s ia ,  o 

l i é  aqni a h o ra  el mensaje.'

uS e Su r ;

El magnánimo sentim ienlo de la justic ia  que  ani­
ma á  V- M., los benévolos cuidados que  habéis con ­
sagrado á asegurar la tranquilidad de las conciencias 
de  vuestros fieles súbditos, para  que  su  bien su -  
prerrto, la religión, no sea turbado  po r ex traña vio­
lencia; tas palabras verdaderam ente  régias con las 
cuales en  13 de Noviembre de 1867 aliviásteís el co- 
razon profundam ente  afligido de los católicos, alien­
tan  á  los infrascriptos á deponer hum ilde y  enca­
recidam ente  u n  ruego en  su  nom bre y e n  el de 
todos los c reyentes de  su  diócesis, eu  las gradas 
de  vuestro  alto trono, ahora que los intereses de 
nuestra  Iglesia y  de  nuestra  fé están vivam ente  ofen­
didos.

El Gobierno italiano, arrastrado  por la  revolución 
ó sirviéndose de ella, h a  quitado  violentamente al 
Papa los últim os restos de su  dominio tem poral; ha  
conquistado la capital del orbe católico y  derribado 
al sum o PoRtíflce de su  trono, en  el cual reinó por 
espacio de once siglos; trono que  el poderoso brazo 
de los emperadores alemanes, do los Otones , de los 
Enriques, de los Federicos, no ha  dejado jam ás de 
proteger y so.'itBner, en  tiempos de grandes t u rb u ­
lencias y cambios, por el in torés del b ienestar u n i ­
versal.

Los Estados de  la  Iglesia que por tantos siglos fue­
ron sostenidos con la sangre y e l  d inero  de  toda la 
cris tiandad, para defiin ier del hum ano arbitr io  la 
independencia  de aquel que  con plenos poderes d i ­
vinos rige las conciencias: son propiedad del cristia- 
nismi), y  4 nadie es lícito, sin ofender abiertam ente  
los derechos de  200 millones de  catóUeos esparcidos 
por todo el m undo, poner la m ano Si-bre esta pro­
piedad.

Pío IX, nuestro  Padre y Pastor e s p i r i tu a l ,  des ­
pues de  haber perdido .'U reino, está  en la  imposi­
bilidad d e  e je rcer las obligaciones de su  misión; y 
nosotros, po r cuya  salvación Dio'» le ha  concedido 
en la Iglesia p1 poder y  la fuerza, nos vemos despn- 
j id o s  de  nuestra  justa  participación sobre estos bie­
nios esp irituales.

Y no ménos grande es nuestro  dolor por el p e rn i ­
cioso ÍNllojJ que la violeiifia empleada en Roma 
ejercerá  sobre el órden m oral, civil y  social; tanto 
más cuanto  q u i  este se halla ya m uy  amenazado por 
los principios am pliam ante  difundiilos do la  im ­
piedad,

I.a conciencia pública  de  lo justo  lia recibido en  
Roma una  gran  h e r id a ,  y  el principio m onárquico 
especialmente ha  sido profundam ente  sacudido , de 
m an e ra  que  nos será m uy  dificil incu lcar en  el p u e ­
blo el respeto de lo que  es venerable y  sagrado, 
m ien tras  vea en Roma conculcados estos bienes su­
premos por los italianos , y  pe rm anecer  im pune  el 
abuso de lu fuerza.

A los decretos de la Divina Provídsncia plugo 
hacer que  ,t.ido el m undo adm ire  y  reconozca el 
poder de vuestro brazo y  el peso de uupstra  pa ­
lab ra .

Plazca, piie«, á V. M. emplear este poder en  d e ­
fensa de nuestros derechos, y  obligar al Gobierno 
italiano á  re s t i tu i r  lo q u s  no es propiedad de loa 
i ta liano», sino do lus caiólioos. Y puesto que  Dios 
ha  confiado a V. M- la  protección y  defensa de ta n ­
tos m illones de  católicos como viven  bajo vuestro  
glorioso cetro, complaceos en  in te rven ir  m agnáni­
m am ente  po r nosotros y  por todos nuestros corrc li-  
giouarios, para quo podamos bendecir  en p»z el 
brazo del pod^'roso que  ha librado á  nuestro  Santo 
Padre d j  sus angustias, y  nos sea dado alabar al 
magnánimo rey  que h í  véngalo  la  ofendida m aje s ­
tad  del re y  abandonado.

Con el más profundo respeto nos declaramos 
l) j  V, M. rfsvotisímos:
^.^iguen las firmas de  los Obispos do Poseo, Gne- 

sen  y Guien, y  de  sus  re.spectivos Cabildos.;»
Posen, Gnesen y  Culen. 27 do Octubre  de 1870.»

L a  I b e r ia  copia el docum ento  del señor Obispo 

de A lm ería  que  publicamos en  nuestro núm ero  del 

s á b a d o ,  y  añade:

rGoq t a n  ilustrados Obispos como este seria  un 

becho el catolicismo en E s p a ñ a ,«

Por 8Í lo ignora el señ o r  Obispo de A lm ería , 

bueno es que  sepa  que  L a  Ib er ia ^  que  le ena ltece ,  

h a  insultado con  frecuencia  al rom ano Pon tíf ice  y 

h a  hecho público escarnio do ios dogm as de la

Iglesia.

«Resabios de  inmoralidad que  precisam ente  d e ­

bió d e ja r  en  este  país la iuHuencia qué  por tan tos 

añ o s  ej<!rcieron sobre  sus destinos la  d inas tía  y los 

Gobiernos» m oderados, llama m odestam ente  L a  

Ib e r ia  á  ios famosos p u n to s  íiegros  que  han  dado 

en  d iv isar algnnos amigos d e  la s ituación en el h o ­

rizonte revolucionario.

Pe ro  L a  Ib e r ia  o lv ida  que  no es en el país sino 

e n  el cam po progresis ta  donde  esos puntos negros 

b a n  sido observados, lo cual qu iere  decir  que la 

inQuencia maléfica de los m oderados fué b as tan te  

poderosa  p a r a  h a c e r  huella  en  los amigos de  L a  

Ib e r ia .  V erdad  es que  muchos de  ellos lo fueron 

an tes  d e  los m oderados, y acaso  entonces se  con ­

tam inarían .  D a  todos m odos la semilla fructifica y 

si fortunas im provisadas veíamos en tonces qo  es 

casean  a h o ra ,  y  eso que  los progresistas tienen 

siempre la  pa lab ra  m oralidad e n  lo s láb ios ,  que es 

precisam ente  donde ménos hace falta.

El caso  es quo en tre  uq ü s  y  o tros, entre  m o­

de rados  y  progresistas, el país va  quedando  em po­

brecido y  á  poco que  continúe el sistema, E sp a ñ a  

se rá  uii g rau  desierto , porque los con tribuyente  

se m orirán de  ham bre  y  los políticos de  oficio aban- 

d o n a rá a  la  m ina tau  pronto  eomo acaben  d e  ex 

p io la rla .

Los prusianos se  han  apoderado  y a  de  o tra  c iu ­

d a d  francesa , ó m ejordicho, de  las ru inas y  esoom 

bros  de  una  c iudad. Thionville h a  cap itu lado  des 

pues de  u n a  larga  y heróica resis tenc ia , v a n a  a! 

Gn, an te  la  tenac idad  d e  los sitiadores y e l  fuego de 

su  poderosa  a rtillería . Las ca r tas  de  F ra n c ia  dicen 

que  Tnionville h a  sido cas i  d es tru ida ,  y que  son 

incalculables los daños y  extragos causados po r el 

bom bardeo .

Según  el te legram a oficial prusiano , el ejército 

a lem an, al tom ar posesion de la  plaza, se h a  apo

derado  de 200  cañones y  ha  cogido 4 ,0 0 0  prisio­

neros. A u n q u e  n ada  dice  el despacho , os probable  

que  los sitiadores de  Thionville se  dii ijan inm ed ia ­

tam en te  á  reforzar el cerco  de París,  lo que  pueden  

hace r  sin obstáculo alguno; porque todo el t e r r i t o ­

rio comprendido en tre  am bas c iudades es tá  en  po ­

d e r  de  los p rusianos.

A y e r  hab lab an  los te legram as de va rios encuen ­

tros favorables á  los franceses: hoy, en  cambio, 

dan  cuenta  d e d o s  d e rro tas  sufridas po r estos, las 

cuales deben  se r  de  im portancia , á ju zg a r  por el 

núm ero de com batientes . Los franceses dicen que 

sus enemigos e ra n  3 0 ,0 0 0 .

U na  c a r ta  de  Florencia q u e  publica  L a s  N o v e ­

d a d e s ,  y de  la  cual copiam os en  otro  lugar algunos 

párrafos, dice  que  hab ia  e n  aquella  có r te  el pro­

yecto d e  que  V íctor Manuel fuera  á  R om a y  rec i ­

b ie ra  en  el Capitolio á  ios comisionados de  las 

Córtes revolucionarias que  v a n  á  o frecer la  corona 

á  su  hijo. E l proyecto es digno de los u su rpadores  

d e  la  S a n ta  Sede . V íc to r Manuel en  la  c iudad  a r ­

re b a ta d a  al Pontífice, co ronado  rey  de  un  E s tad o  

qne  no le pertenece y  acep tando  allí mismo á  la  

v is ta  del A ugusto Pontífice , el c e tro  que ofrecen  á  

su  hijo algunos españoles que  ren iegan  d e  las  glo­

r ias  d e  su  p á tr ia ,  se co n s iJe ra r ia  sem ejante  á lo s  

em peradores de  la  E d a d  M edia, coronados  e n  me­

dio de  grandes solemnidades, rodeados de  gloria y  

de  m ajestad . Pe ro  estos em peradores  p a ra  ser  g ran ­

des, en vez de  u su rp a r  sus  derechos á la  S a n ta S e -  

de, se  postraban  á  los p iés del Pontífice, y  reci­

b ían  de  su  m ano la  d iadem a á  título de  príncipes 

católicos y  defensoras de  la  Iglesia.

E l  proyecto  de  los cortesanos d e  F lorencia , ha  

f racasado y no verem os ah o ra  el repugnan te  es­

pectáculo  d e  que  e n  la  S a n ta  C iudad  d e  loe P a p a s  

aparezca  aca tado  por españoles como glorioso y 

m agnánim o príncipe, el que  es tá  cargado  con los 

anatem as de la  Iglesia, á  cau sa  d e  la  enorm idad  

da los crím eoes cometidos en  su  nom bre.

Lns mismos revolucionarios han  comprendido 

que  e ra  dem asiado grande  la  m onstruosidad  p a ra  

que  este pueb 'o  pud iera  to le ra r la ,  ü e s g ra c ia d a -  

m eute  la a i r é a la  es la  misma en  el fundo. S iem pre  

resu lta rá  que  so v a  á  t ra e r  pa ra  re y  de  esta t ie rra ,  

en  otro  tiempo hidalga, al hijo del que  acab a  de 

com eter un  sacrilego despojo, que no h a  reconoci­

do todav ía  el mundo revolucionario, á  p e sa r  de  su  

ódio á  la  Iglesia de  Dios,

Al v e r  el aplomo y serenidad con que los p e ­

riódicos m inisteriales hab lan  d iariam ente  del en tu ­

siasmo de todas las  c lases sociales de  este  país 

por el d u q u e  de A os ta ,  hem os llegado á  sospechar 

que esos perisd icos h a n  prescindido com pletam ente  

de  E sp a ñ a  en este traacondental asun to , y  solo se 

proponen con sus ab su rd as  invenciones h a c e r  a lg u ­

n a  fuerza en Fioroncia y o t ra s  Córtes , y  vencer la  

repugnanc ia  que  h a  de  sen tir  necesa r iam en te  el 

duque  de A osta  á  ven ir  á  re in a r  e n  u n  pueblo  don­

de sus pa r tida r ios  no llegan siqu iera  al núm ero de 

personas que  c o b ran  del p resupuesto . Hoy uno de 

esos periódicos tiene el va lo r da desm entir á otrg 

que ha dicho que  el Clero en  genera l  no quiere  

por rey  al príocipe A m adeo , P rec isam en te  es ta  

repugnanc ia  de l Cioro es una  de  las  cosas mejor 

averiguadas en  E sp a ñ a ,  po rque  ad em ás  d e  ser  un  

hecho que es tá  á  la  v ista  de  todo e! m undo , fuera  

preciso no conocer al Clero español, su  fé inque ­

b ran tab le  y  sus  grandes v ir tudes  p a ra  sospechar 

que  en  es te  asun to  pud iera  ponerse  de p a r te  de los 

enemigos del Su m o  Pontífice y de  la  Ig lesia  caló 

l ica .

L a  Ib e r ia ,  sin embargo, que es el periódico á« 

que  nos referimos, como si escribiese p a r a  perso ­

n a s  que  no sab en  lo quo p asa  en  E sp a ñ a ,  asegura  

que  a la  p a r te  digna y respe tab le  del Clero» es p a r ­

t id a r ia  del duque  d e  Aosta .

E l d iario  p rogresista  se refiere  sin du d a  á  la  

m edia docena de clérigos que  han  fundado e n  M a­

d r id  un  periódico p a ra  in cen sa r  á  Prim  y  defender 

al duque  de Aosta . D iariam ente  recibimos con tra  

esa  pub licacioa  m ultitud de  pro tes tas ,  que  no q u e ­

rem o s  inse r ta r ,  porque ,  á  nuestro  juicio, el castigo 

m ás sa ludable  que puede d a rse  á esos incautos 

C uras liberales, es no m en ta r  pa ra  n ada  el título 

de  su  periódico. o E sa  p a r te  d igna  y  respe tab le  

del Clero ,»  e n  efecto, desean  que  venga  á  E sp a ñ a  

el hijo del «carcelero  del P a p a  y  verdugo del C a ­

tolicismo,» s in  que sea p a r te  á hacerles v a r ia r  de  

sentim ientos el tem or d e  qne  m añ an a  nos veam os 

envuelto s  e n  los conflictos europeos, por sostener 

c o n tra  o t ra s  po tencias el inicuo despojo de qua 

ha sido v íctim a el Sum u PontíQce,

¿Qué les im porta  á  esos clérigos, que  se  dicen 

católicos, del Jefe  visible del C atolicism o, de  sua 

lastim eros ayes ,  de  la  cau tiv idad  e n  que gime, si 

ellos tienen contento  á P rim , co b ran ,  no sabem os 

si todos, buenos sueldos, m ien tras  sos he rm anos se 

m ueren d e  h am b re  y  pueden  m añ an a  l legar á  se r  

palaciegos del futuro m onarca? P u es  no olvide «la 

p a r te  digna y  sensa ta  del Clero ,»  á  que  L a  Ib e r ia  

a lude  e n  su escrito, el ejemplo de otros m uchos 

C u ras  liberales dentro  y fuera  d e  E sp a ñ a .  La r e ­

volución ios adu ló  ín terin  neces itaba  de  ellos p a r a  

l levar ade lan te  sus p lanes c o n tra  la  Ig les ia  de  J e ­

sucristo; p e ro  desde el instan te  ea  que  se aprove ­

chó del escándalo , ella , enem iga irreconciliable  de  

los C u ra s  y de  c u an to  te^ga  a lguna re lación  con  el 

catolicismo, los despreció relegándolos al rem o rd i ­

m iento  y  al olvido.

No e sp e ra  otro p o n ’en ir  á  los  pocos clérigos que  

dando  p eq u eñ a  m u es tra  de  discreción y  c o rd u ra ,  

aban d o n an  á  sus herm anos en la  desgracia  po r m e­

rece r  u n a  sonrisa  de  desprecio  de  sus  m ayores 

enemigos-

C on tinúan  c ircu lando  noticias que  n a d a  tienen 

d e  satisfactorias p a r a  la  gente de  la  situación res­

pecto á  separac iones m ili tares . A  p esa r  de  quo 

lleva  doB años largos el general Prim  poniendo el

Ayuntamiento de Madrid
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ejército á  s a  g a s to , a ú n  no h a  logrado ten e r  com ­

pleta  seguridad en  las  b ay onetas ,  si hem os d e  ju z -  . 

g a r  por los m uchos y  continuos cam bios que  bace 

de  Jefes y oficiales.

, \ y e r  dijimos que  doce oficiales n a d a  m énos han 

sido separados en  Sevilla . E n  el distrito  de  V a le a -  

c ia  son ápís los agrac iados. Del liatalloa de  caza­

dores d e  B arbas tro  fueron d ad o s  de  b a ja  veinte, 

otros tan tos del regim iento del P r loc ipe  , y  p o r  ú l ­

timo, V e rg ara ,  A lc án ta ra ,  la s  N a v a s ,  el R e y  y 

muchos u tros cuerpos d e  caba lle r ía  é  infantería 

cu en tan  m ás ó ménos v íc tim as hechas d e  algún 

tiempo á  esla  p a r te  por el señ o r  m inistro  de  la 

G u e rra .

P o r  ú l t im o , pa rece  que  en  A n d a lu c ía  h a n  sido 

se}iarados y  som etidos á  los tr ibuna les  va rio s s a r ­

gentos , q a e  según u n  d iario  n a d a  sospechoso y 

afecto al ministerio son de buenisimos an teceden ­

tes é  in tachab le  conducta . V erdad  es que  el deli­

to que  se  les im pu ta  es el de  carlismo.

D e todos modos, no podemos m énos d s  un ir  

nu es t ra  humilde voz á  la  del d iario  ministerial á 

que  an tes  hemos a ludido, p a ra  p ed ir  al general 

P i im que  no se  moleste en  vano á  los jefes y  o6 c ia -  

leá de  los cuerpos separándelos m eram entó  po r 

capricho; pues sí b ien  la  espe riaoc ia  acred ita  que 

m inistro d e  la G u e r ra  vuelve á  colocar á  sus 

victimas, po r p risa  que  se  tome á  r e p a ra r  los d a ­

nos causados, nad ie  m ejor que  el genera l Prim 

sabe  que  nu n ca  la  reparac ión  es com pleta . L’na 

separac ión  siempre cuesta  c a ra  á  u n  m il i ta r ,  pero 

una  separac ión  inm otivada I» ofende por añad i-  

d u ra .

E l  P a is  publica u n a  car ta  de  C artagena  escrita  

sin du d a  por a lguno de los que  van  e a  la  comitiva 

de  la comision de las  C í r te s .  S u  au to r  cuen ta  qui­

los comisionados se  m udaron  de tra je  an tes  d e  lle­

g a r  á  la estación, cam biando  los gabanes de  abrigo  

p o r  el frac de e tique ta ,  y confirm a n u estras  no ti ­

cias respecto  á  los g a to s  de  uno v en d rá ,  no  ven ­

d rá»  con que  contestaron a lgunos hom bres del pue­

blo al viva  que  pronunció  uno d e  los comisionados 

en honor del futuro m onarca.

E n tre  otros párrafos que se  refieren á  hechos  ya 

conocidos encontram os en  d ich a  c a r ta  el siguiente: 

ciEmpezapon los brind is  correspondientes, abrien ­
do la m archa  el Sr. M idoz, que  manifestó su  grati­
tud  M cia  la m arina , no cabemos si por la resigna- 
túon con que  algunos de  sus  dignos individuos su ­
fren las tr is tes consecuencias que  caben á todos los 
aociODisías de  aquella sociedad de crédito  (f.a Pe­
ninsular.) Y digo esto, porque es la  p r im era  vez que 
el consecMfite y veterano e sp a rten s ta  consagra un  
recuerdo  y  tiene una  palabra de  expresivo afecto 
para  n u e s t ra a rm a d a .  Verdad es que  estaba comien­
do, y  la  ocasion era oportuna.»

Dice despues q u e  con la  comision v á  un solo 

taquígrafo, á  qu ien  com padece el corresponsal de 

]il P a is ,  si h a  d e , t6nnr la  obligación de copiar 

p ed en i Utteroe todas las elucubraciones del señor 

Ruiz Zorrilla, y concluye la c a r ta  de  este modo: 

«Hablando ahora del recibimiento que  hem os te ­
nido en  tudos los puntos del tráns ito , diré á Vd. que 
desde Madrid basta Cartagena nos ban salido i  reci­
b i r  troiias de l ejército y  m úsicas m ilitares, üoices 
marufestacioues «uiciis qne  se ban hecho á la comi­
sion, que  h a  quedado m u y  complacida de entusias­
mo tan espontáneo y  ta n  verdaderam ente  popular.* 

R ecom endam os á  L a  I b e r ia  y  & E l  I m p a r c ia l  

las  p recedentes  lineas esc r ita s ,  según se  vé, por un 

testigo presencia l de  los hechos que  re liere.

Que no vengan luego hablando de la ne  in ter ­

rum pida  ovacion de que  han  sido objeto los ya  cé­

leb re s  comisionados.

política, a lgunos de  cuyos párrafos m ere ce n  ser  

conocidos. SÍQ que  nosotros estem os conform es en 

todos los puntos de  q a e  aquel d iario  t r a ta ,  no de ­

j a n ,  siu em bargo , de  tener fundamento las siguien­

tes  observaciones: 

uLa men>¿u!ida política de p u n to  en  boca mien­
tras se  pasa revista de  curaísario y  se van cobran­
do pa^as, proiiurando espiar la  ocasiun de p ro n u n ­
ciarse  s in  peligro , no debe ser  la  del m il i ta r  de 
honra .

La noble politice áe  las espontáneas y  generales 
esplosiones, esa es u n  deber en  todo hom bre,

La política de  los partidos, que divide á los m il i ta ­
re s  en  federales, y m onárquicos, y  carlistas, y  na r-  
vaistas, y  primistas, y esparterislas, no es la  del sol­
dado pundonoroso,

La politice najiona i,  que  divide i  los m ilitares en 
leales á su  pá tr ia  y en  no  leales, esa debe estudiarse 
y  comprenderse.

La política de  la  ignorancia del propio derecho; la 
política ciega que da auxilio m ateria l con las armas 
á  cualqu iera  autoridad, sin saber si el caso está 
comprendido en  la  ley m ilitar y en  la civi[, esa no 
puede ser  la  dei m ilitar inteligente.

La pslitica quo con la conciencia intim a de los 
deberes y  den tro  de su  cum plim iento , resiste con 
nobleza, esa es, h a  sido y  será  siempre la  de  los 
buenos que  ciSett espada.

Una política nos ha dsdo las rebeldías del Cid, 
de Cortés, de  Vasco Nuñez, de Padilla, de Alvarez 
de  Castro, de  la Romana, de  Gastados; la  otra  nos 
dá  las lealtades de  los Godoy, los Morías, los—  vol­
ved la vista en  torno vuestro.»

E n  el fondo d e  todo esto se  nota  estas  indiscu ­

tibles ve rdades: el ejército no es u n a  m áqu ina  que 

d ebe  ponerse  en  m anos de  cualqu iera  que  e jerza, 

leg 't im a ó ilegítimamente, la  au toridad  suprem a 

del E stado ;  el ejército tiene altos y patrió ticos d e ­

b e res  que  cum plir,  superiores á  la  o rdenanza  y  á 

la  disciplina; e n  una  p a la b ra ,  el m ilitar an te s  que 

m ih ta r  es hom bre,  es cristiano, es hijo d e  su  

pútria .

R ecom endam os á  los m ilitares inteligentes las 

frases que hemos copiado m ás arriba .

E l  P a is  c u en ta  que han  salido p a ra  Sevilla  los 

S re s .  T opete ,  Rom ero Ortiz y Pasto r y  Landero, 

con el objeto de d a r  el pésame á  los señores du ­

ques d e  M ontpersier, y  como L a  E p o ca  ha  d i:ho  

que  es n a tu ra l  quo cumplido el objeto principal de  

los v iajeros, se  hable con  el duque  d e  asun tos p o ­

líticos, a ñ a d a  E l Paiis:

«La Epoca  está  on lo firme : es na tural y  preciso 
que  en  la entrev ista  se hable tam bién  de la  co^a p ú ­
blica. I

¿Con que  na tu ra l  y ad em ás  preciso? ¡Alerta! 

I m p a r c ia l ,  que  donde menos se  piensa  sa l ta  la 

liebre , y no siempre el que  m ás m ira  es el que 

m á s  ve.

Leemos en E l  E co  d e  E sp a ñ a :  

tS e  asegura que  la sus ti tución  del Sr, Fíguerola 
por el Sr. Morev y  P rendergast es una  especie de 
exigencia de cierto banquero que  trabaja  ahora, qul- 
z í  habiendo echado mal las cuentas, por el duqtie 
d e  Aüsta.

Ni estudiando e n  Salamanca se pueden com pren­
d e r  c iertas cosas.u

E l  E co  de E sp a ñ a  y su  colega E l  T ie m p o  con­

tab a n ,  cinco d ias hace ,  al S r .  Sa lam an ca  en tre  los 

g randes  de  E sp a ñ a  , partidarios del principe A l­

fonso.

Por  lo dem ás, que  traba je  el S r .  Sa lam an ca  por 

la  e n tra d a  de! S r .  M oret e n  el ministerio d e  H a ­

c ie n d a ,  lo encontram os na tu ra l  y corrien te .  E l s e ­

ño r Moret, si mal no  creem os, es abogado del fa­

moso l ia n q u e ro ,  y á  todos nos a g rad a  que  figuren 

aquellas  personas que e s tán  c a rc a  de  nosotros.

A  juzgar po r la  c a r ta  que el general E sparte ro  

h a  escrito á  los d iputados que le hab ían  ofrecido 

d a r le  su voto en  la  elección d e  m o n a rc a , el v e te ­

rano  de Logroño no ha quedado m uy satisfecho del 

último ac to  d a  la  A sam blea Constituyente.

A p esa r  que  la  epístola es co r t ís im a , el general 

E sp a r te ro  h a  hallado modo d e  decir  en ella  á sus

' amigos io  siguiente :

«Siendo m i opinion, q u e  en todos los asuntos con-
e e r a i e n t e s  á  la patria  solo deben gu iar  al diputado 
su  conciencia y  su  patriotismo, estos son también 
los únicos ju e c e s  dignos de aprec iar  unos actos que
creo  enoami nados á Qa de hacer la  felicidad del pais, 
lo q u e  f s  y  ha  sido siem pre  m i óniJO y  oonstaote 
anhelo->

£1 general E sp a r te ro  no ju zg a ;  pero  somete á 

sus antiguos amigos al fallo de  la conciencia. La 

cosa  no tiene malicia.

E n  u n  periódico defensor de  los in tereses 'mili- 

la re s  hem os visto un  articulo sobre el ejérciie y la

E l  Im p a r c ia l  com enta  del modo siguiente los 

decretos que  publicó an te a y er  la  G aceta  dando  de 

a lta  en  el cuadro  d e  estado  m ayor general del ejér­

cito al señor condo de Choste y  al señor Galonje: 

nPara v en ir  á este resultado, no habla necesidad 
de que ambos personajes hubiesen  hecho protesta 
sobro protesta, neg indo  la revolución, oponiéndose 
á la soberanía de  las Córtes y defendiendo en  el ex ­
tran jero  la legitimidad da dofia h ab e l  de  Borbon.

oDeseamos que todos los españoles acepten y  apo­
yen la revolui'íion que  í t  fueb lo  hizo para re lv ind i-  
CHr su  libertad y  sus  derechos. Tudos pueden ser 
útiles á la pátria  si levantan  hácia eila la voluntad 
y  olviaan las miserias de partido; pero actos de  esta 
naturaleza tienen su  oportunidad y  deben hacerse 
de  m anera  que  parezcan perfectam ente cxpontá- 
neos,

uNo negsm o; esta cualidad ¿  la adhesión de los 
setlores conde de Cheste y  Calonje, Sin embargo, 
si hu b ieran  reconocido al Gobierno revolucionario 
antes que  doña Isabel de ja ra  de  pagar ciertas pen ­
siones. tendría  aquella  doble mérito. Nosotros no 
dudam os que  el ju ram en to  de  estos dos generales es 
sincero y  dictado por u n a  convicción profunda y  
leal: pero e n  política no basta  la  satinfaccion de la 
propia eoncíencis: es m enester  que  los hom bres pú ­
blicos eviten toda clase de equivocadas in te rp re ta ­
ciones,»

En m anera  a lguna at cop iar  las anterio res  lineas 

hemos querido hacerlas  nuestras  y mucho raónos la 

indicación ofensiva que  se  h ace  en el último p á r ­

rafo; pero  conviene quo se  sepa  cómo pagan  los 

revolucionarios ciertos servicios. E s a  m ues tra  de  

gra ti tud  d ebe  serv ir  á  unos de  escarm iento  y á  

otros d e  lección.

E l  Im p a r c ia l ,  fundado en  lo que d icen  a lgunos 

periódicos ex tra n je ro s ,  aostinos  y  en em ig o s df.l 

P a p a ,  insiste e n  q a e  es apócrifa la  nota del conde 

de Birmarl» al Gobierno de F lorencia ,  y  dice que 

nosotros sostenemos su  autentic idad.

No es exacto : nosotros lo qne creemos es que  no 

b as ta  p a ra  ten e r  por apócrifo u n  documento d e  esa 

g ravedad , que lo d igan  E l  Im p a r c ia l  y sus cofra­

des. A  fé que  el reyG uille rm o  se  apresuró  á  decla ­

r a r  que  e ra  faUa una  c a r ta  que  le  atribuyeron 

¡entre otros E l  im p a r c ia l; ,  no muy a ten ta  pa ra  

con el P a p a .

¿P o r  qué  no desmiento ah o ra  esa no ta ,  que  es 

m ás grave  todavía , por las declaraciones que con ­

tiene, que  aquella  c a r ta?

espontaneidad con que  hab la  sido volado p o r  las 

C órtes el p rincipe  A m adeo.

E l mismo periódico dice que  el S r .  A bascal 

i^uiere d e ja r  la  dirección del Patrim onio , si no  se 

[e permite renovar  el moviliario de  palacio , l ibreas 

de  la  se rv idum bre  y  caballerizas.

N o podemos c re e r  ia  noticia del d iario  m odera ­

do; le  costó al S r .  A b a s :a l  ha rtos sudores esa  pla­

za  pura  que  la  deje  por tan  poca cosa.

E n  el articulo que  con el título d e el bney

y  d ijo  m i l .......h a  escrito E l  Eco de E s p a ñ a ,  se

leen estos párrafos á  modo de comentario  á  la filí­

p ica  del presidente  d e  las Cortes c o n tra  los perio­

distas del café de  Fornos, L a  Iberia  y el Casino:

«Estos brincos ha  lanzado Rulz Zorrilla en presen ­
c ia  de  Carratalá, d irec to r de La Iberia, ú a sse t  y Ar- 
tím e, d irector de  E l Im parcial, y  en  una  situación 
en  que  son subsecretarios Balart y  Ue Blas, en  que 
son ministros plenipotenciarios Mazo, Asquerino, 
Ranees y Rubert; en  qui« es gobernador de Cuba el 
otro Ruberí; in tenden te  de Filipmas el poeta Oiaz; 
en que  h a  sido gobernador de Madrid Moreao Beni- 
tez, y  es dito empleado Muñíz, todos hijos legítimos 
del café de  iberia  y  dol Casino, donde h a n  v iv i ­
do casi de  asiento.

Ha hecho bien  en  escapar por t ie rra  el Sr. .ü b are -  
da, parque  con el genio que tiene, st llega á p re sen ­
c ia r  tan grande u ltra je , se a rm a la de U l os  es Cristo.»

E n  la  llolsa cerró  a y e r  á  j ! ( j - iO e l3  por 1 0 0 ,  y 

d e jp u es  apenas hab ia  tomadores á  esa precio.

L a ve rd ad e ra  cau sa  del pánico fuá la  c reencia  

de  que  el S r .  l ' iguerola  es tá  decidido á sa lir  del 

ministerio-

S u p u esta  la resolución del S r .  F iguerola , todo 

el m undo inferid de  ella  que  el estado de la  H a ­

c ienda  no podia se r  peo r,  y  que por de  contado no 

h a b rá  con  qué  p ag ar  el próximo sem estre  de  la  

Deuda . A  esto se  afíadian  v a r ia s  noticias respecto 

á  los p!anes de l S r .  M uret, presunto  suceso r  del 

actua l m inistro d e  H ac ieuda , tales como que  se 

e levarla  á  3 0  por 100  el impuesto sobre los inte­

reses de  la Deuda y al mismo tipo el descuento  de 

los sueldos d e  los empleados y  otras contribucio­

nes; que  se  c re a r la  u n a  D euda  colonial, esto es, 

que  se b a r ia  u n a  emisión que  g r a 'a r i a  s ó b re la s  

posesionesde  U ltram ar ,  e tc ,,  etc.

[gQOranios qué  h a b rá  de  cierto e a  punto á  estos 

proyectos; paro m al siutoma es p a ra  el S r .  Moret 

que  al anuncio  d e  que  v á  á  se r  m inistro y  realizar  

c ie r to s  p lanes se  d ifunda  un  pánico tan  terrible. 

.Mejor dicho, el mal síntoma es p a ra  el país; pero 

bueno es que este se convenza de que  po r los ex­

cesos del liberalismo l a  b a n ca rro ta  se  ha  hecho ya 

in ev itab le .

Hom bres d e  negocios, tenedores d e  la  deuda, 

p ropietarios , com erciantes é industriales v ictoread 

á  la  lüspaüa con honra .

E n tre tan to  con tinuarán  la« obras del pa lac io  de 

B uenavista  y  decorado  de los salones de  la  r e ­

g e n c ia ,  y  p a r a  cúmulo do m ales el presiden te  

de  las  C órtes seguirá  hablando de las <cfatales apa ­

riencias de inmoralidad); e n  los b rindis d e  la  sé-  

rie d e  banquetes  qu« celebran  á  costa  del país ios 

portadores de l a c ta  d e  la  elección dol d u q u e  de 

A csta .
L a  C o rresp o n d en c ia  anuncia ,  sin e j ib a rg o ,  que 

ya  es tá  asegurado  el pago del cupón.

E s  u n  suelto que  el d iario  noticiero tiene  al p a ­

rece r  estereotipado p a ra  estam parlo  en  ocasiones 

como la  presente .

L t  I g u a ld a d  no d e ja  vivir al S r .  R uiz  Zorrilla. 

Con motivo da la  terr ib le  filípica que  este señor 

ha  lanzado c o n tra  los psriod istas , |<̂ 1, que  no sabe 

m ás que lo que ha leido en  los papeles  progresistas, 

escribe un  artículo rabioso pro testando c o n tra  las 

acusaciooes dirigidas ¡>3r  aquel neñor á  los perio­

distas en  general.

L a  Ig u a ld a d  term ina con este r e t o :

«¿Y quién es el Sr. Zorrilla para hablar de la  vida 
privada  de los escritores piiblicosí ¿Quién nos re s ­
ponde á nosotros do su  vida  privada? Es m enester 
quo  retiro  b u s  palabras 6 que  las concrete á  quien 
h ay an  sido dirigidasi y si no le retam os á una  com ­
paración en tre  su  vida pública y privada y la  nuestra.

Es imposible que  los escritores honra 'los dejen ds 
protestar con tra  el sam benito  que  sobre la prensa 
en  general ha querido  ech a r  el presidente arc iien ta l  
y  fo rlu ilo  de  las Córtes Constituyentes.°

Ei escrito r  honrado  no tiene  necesidad, á  nu es ­

tro  juicio, de  p ro tes ta r  con tra  las  pa labras del s e ­

ñ o r  Zorrilla.

B asta  consignar que  este señor ,  pa r tida r io  faná­

tico d e  todos las l ibertades,  condena  hoy, s in  que ­

re rlo  y  s in  sa b e r la ,  la  libertad  de im pren ta  de  la 

quo na tu ra lm en te  se h a n  de servir p a ra  sus  fines 

pa r ticu la res ,  en tre  o tros pa ra  a lcanzar  destinos por 

m edio d e  ia  servil adulación, gentes perd idas de  las 

que  el S r .  Zorrilla señ a la  e n  su  discurso.

Lo que  h a y  e s  que  ei S r ,  Zorrilla se ha  olvidado 

de c itar á  personajes notables, que  sin i r  á Fornos, 

g a s tan  largos millones en a lh a ja r  espléndidamente 

su  casi rég ia  m orada.

Esto  si que  es m ás grave  a iin  que las p icard i-  

gUelas d e  los periodi.'itas.

"Vosotros y las Constituyentes habéis querido 

elegir á  A m adeo , a h o ra  nosotroj verem os lo que 

conviene . »

T a l  füé, según E l  Eco de E sp a ñ a ,  la res ­

puesta  que  el rey  e'ccomulgado dió á  M ontómar 

cuando este  diplomático tra tó  de  persuad irle  de  la

D ice anoche  L a  Epoca:

«Mientras el Sr. Huiz Zorrilla renovaba en p re ­
sencia de  los diputados que componen la comision 
de las Cortes la expresión de las tristes impresio­
nes que dieron origen a los famosos puntos negros, 
escrioía adem ás al presidente del Consejo de  m i­
nistros, seguo hoy se afirma, que  la  mejor noti­
cia para el d u q u e  de Aosta seria poderte decir  que 
la  Hacienda do España estaba entregada i  manos 
m ás afortunadas y expertas quo tas del S r .  F ígue- 
rola.c

¿Y  dónde están  esas manos en tro  los hacendis ­
tas  revolucionarios? Véase cuáles son las noticias 
de  L a  C o rresp o n d en c ia  sobre  el particular:

(N ad a  se dice  aún  del plan de  Hacienda del señor 
Figuerola; e n  cemoio se  dan detalles, cuyo fu n d a ­
mento ignoramos, acerca de  otros proyectos que  se 
a tr ibuyen  al que  se supone h a  de  ser  sucesor suyo. 
En tre  estos detalles está  el de imponer á la  ren ta  un  
crecido descuento, y  una  gran  rebaja á  los sueldos.»

Seg ú n  L a  C orrespondencia , e l S r ,  Figuerola no 
sa ld rá  del m m isterio , h a s ta  v e r  si se ap ru eb a  6 no 
su  p lan  de  Hacienda.

E l mismo periódico anuncia  que y a  es tá  asegu­
rado  el pago de l sem estre  de  la  Deuda.

ten e r  u n  amo y  señor, la  comision de las Córtes se 
ha  ido á  F iorensia, según unos s in  docum ento  algu­
no e n  que  ofrecer la corona á  ese su  señor, y  según 
O t r o s ,  y  esto es lu más cierto , ei docum ento  ó  acta 
q u e  llevan es ilegal, puesto que  nada se puede testi­
ficar de  las actas de  las sesiones de  Córtes, m te rin  
no sean aprobadas en  !a sesión iom ediata  y  sabido 
es que  la  acta de la sesión del {6 no está aprobada, 
porque desde diuho día quedaron cerradas las Cór­
te s . •  •

£ a  C o rm /jo n d en c í 'f f  publica las siguientes n o ­

ticias militares;

a t la a  sido declarados en  situación de reemplaza 
loa capitanes de infantería  D. José Montaner, don 
José Avetlu, D. Emilio Molinero y t>. Manuel Carmo- 
na, y los alféreces ü .  TiburoloUoozalez, D. Mauricio 
áanchez y  D. Diego Mateos.

— Se h a  concedido el retiro  al teniente  coronel de 
infauteria D. Ramón G oloy  y  al comandante don 
Luís San Vicente.

— Se ha concedido la c ruz  roja del Mérito m il i ta r  
al capitan de  ejército teniente  de Estado m ayor don 
Alejandro Iriarce por tos servicios prestados en  la 
ú ltim a sublevación carlista.

— Se lia concedido la placa 
al brigadier D. José Vidal.»

de San Hermenegildo

Según escriben de Calenda á  L a  Reyerteracion, 

hace pocos dias apareció por allí un propagandista 
protestante, que á  m ás  de  esta condicion tenia la de 

periodista republicano, y  peroró en  la plaza com ba­

tiendo la propiedad y el celibato del Clero, conclu ­

yendo por lanzar u n  re to á qu ien  qu isiera  d iscu tir  
con  él sobre estos puntos.

Aceptóle ei Párroco del pueblo; pero el republica ­

no, al ver quo hab ia  qu ien  le  contesiase, y  d 1 ver la 

m ala  impresión que  sus  palabras hab ísn  producido 

en  el pueblo, marchóse por la noche, no queriendo 

sin  d uda  esponerse al riesgo de ser  derrotado.

L a  P az  de  Murcia publica algunos porm enores de 

la  llegada & dicha  c iu ia d  de  la comision de las Cór­

tes, Despues de consignar q n e  varias comisiones se 
p resen taron  á  sa ludarla , añade :

«Las comisiones las form aban solo los empleados 
de  diferentes ram os que  dependen dol Estado, y  uo 
todos, á  pesar de las invitaciones que se les pasaron, 
cumpliendo, según tenemos entendido, con órdenes 
aprem iantes superiores.

Ni la  diputación provincial, n i el ayuntam iento , 
ni el c liu s t ro  de l institu to  provincial, env ianm  re­
presentantes.

Por el señor secretario del gobierno, y despues 
por el señor com andante  m ilitar,  se dieron v^vas, 
que  empezando por el de  ;víva la soberanía nacio­
nal! concluyeron por u n  ;v iv a e l  re y  electol cuya  
gradación no dejó de l lam ar la a tención. En este 
acto de  la recepción esperábamos encon trar  el en ­
tusiasmo q u e  con avidez buscábam os, pero nuestros 
deseos se  f rustraron, porque solo algunos individuos 
d e  tropa contestaron, y de  estos varios s in  saber á 
qué , pues les olmos pregun ta r  qué  habían  dicho. 
Despues de cam biar algunos saludos volvieron á sus 
coches tos poquísimos señores que  habían  bajado 
de ellos, y  al son da la m arch a  real se puso e n  m a r ­
cha  el t ren .»

Leemos e n  L a  E p o c a :

oNo d i s m in u y e la  gravedad do las notic ias de 
Roma. AUl el partido ravolucionario im pera  en 
jefe y quiere  llegar á  las últimas consecuencias de 
las premisas revotucíaoavias, tratando de apoderar­
se úe la  persona del Papa bajo pretexto de  cam biar 
su  guardia. E-ito es tan  público eii Roma de a lg u ­
nos dias acá, que  los representantes do las po ten ­
cias ex tranjeras cerca  de ia Santa Sede, lian a cu ­
dido al general Lamármora encargándole que  to m a ­
se algunas precauciones para  ev ita r  este  ú ltim o  
golpe.

Se sabe que  el general Lamármora ss h a  quejado 
al ministerio, y  que ha presentado al re y  .«u d im i­
sión, que no ha sido aceptada.

y ,  e n  efecto, se ha  sabido que  el rey h a  llamado 
& Florencia á varios hombres políticos para  consul­
tarles lo que hab ia  de  hacer. Antes de  ab r ir  las Cá­
m aras el re y  quisiera no av en tu ra r  indicaciones que 
puedan ser  desmentidas por hechos ulteriores , co­
m o ha sucedido hasta ahora.

Las mismas cartas añaden que  las alegrías por la 
elección del d u q u e  de Aosta son m u y  contrariadas, 
y  aun  el nacim iento del nuevo principe ofrece su  
contingente 4 la  tr ís te ía .»

Noticias tomadas de  L a  Correspondencia de 

anoche:
aSiguese hablando con ob.stiaado em peño do la 

próxima crisis. Nosotros seguimos creyendo que  el 
genc^ral Prim  la cou tendrá  a u n  por algunos días.

— Hoy se h a  dicho que  la  mitad de  los diputados 
que h a n  ido á  Florencia, se quedarán  en  dicho p u n ­
to  esperando el día en  q u e  se em barque p a ra  España 
el d u q u e  de Aosta, La fragata JVunuincia, á cuyo 
bordu Iban las cam aj reales, parece qud se quedará  
u m b ie n  c a  las aguas de Genova.

— Por el juzgado de Buecavista se h a  m andado 
un ir  a la  causa que se  instruye  con motivo de la p u -  
bliCdCÍon del mensaje que  el presidente de  la  cám a ­
ra  iba á dirigir al duque  de Aosta, los origínales del 
mismo que  se encontraban e n  la redacción de nues­
tro  colega E l  Pais.

— Los Sres. ü .  Ju an  Bautista Topete, Romero Or­
tiz y  D. Manuul Pastor y  Landero salieron ay er  para 
Sevilla con el fin de d a r  el poiam e á  los señores d u ­
ques de  M ontpensier,

— lia  salido para Sevilla el diputado Sr. Mendez 
Vlgo.

— Hoy ha debido entregar en  Florencia al rey 
Victur Manuel el barón de Benifayó, ay udan te  del 
regente, la car ta  de  este, y  habrá salido para  l u r i n  
para entregar otra al d u q u e  de Aosta,

— Ei Sr. Rivero, aunque  delicado de sa lud , ha 
asistido esta  tarde á  secretaria; pero creem os que  no 
haya asistido á  Consejo.

Escriben á u n  periódico de Bilbao q u e  h a  llegada 

á  Madrid ÚQ comisionado del Banco de París á noti­

ficar ai Sr. Figuerola, que  utilizará dicha sociedad 

la opcion que  le  da el contrato para rescindirle, pues 
el estado de Francia, el de España y  el de Europa 

no perm iten  levantar los fondos necesarios para  el 

pago del sem estre , añadiéndose que  despues de re.s- 

cindldo el famoso contrato de  los bonos, se idea otro 

mucho m ás oneroso.

El gobernador superior civil de Filipinas co m u ­

nica, con fecha ■! 2 de Octubre próximo pasado, que  

no ocurría  novedad en  aquellas islas.

D ice  a y e r  E l  T ie m p 0 :

«Esta tarde, a  las dos, fué recibido por el regen­
te  el nuevo m inistro  de  I ta l ia ,  «Commendatore 
lilanc.u

Al Salir de  su  casa, en carrua je  de Palacio y  eon 
u n  com andante  al estribo, nos aseguran que hubo 
m uestras de desagrado, que  el leQor m inistro  no 
debe tom ar de n ingún modo como dirigidas é  su  
personaUdad, (oda vez que  nuestro  pueblo no  falta 
jam ás á la  cortesía internacional.»

Según  L a  E sp e r a n z a ,  dicho ministro fué silba ­
do  e n  la calle A n c h a  d e  S e n  Bernardo.

S e  leo en  E l  Pueblo:

(Coo la priesa y  sobre todo con el entusiasmo de

Dice Las Provincias  do Valencia:

«Continúan desahogándose los enemigos de  la can­
d ida tu ra  del duque  do Aosta, coo el inocente pasa­
tiempo de poner pasquines en  las esquinas. Estos 
últimos dias aparecieron em badurnadas  casi todas 
h s  paredes con calaveras adornadas con coronas rea ­
les, y ayer  se escribió eu  m uchísim os puntos de la 
ciudad: S o  vendrá, no, no, no. También ayer se fijó 
en  la pared  de la iglesia d e  San M artin un  papel en 
donde se hab la  dibujado u n a  ingeniosa carica tu ra  
relativa á la  funesta suerte  de la  nueva  m onarquía.»

atenernos respecto & las prom esas de  Inglaterra , 
las que  E«p<ña puede aprec iar  debidam ente  desde 
el deplorable asunto  de  G lbrallar; llamamos la a ten ­
ción de nueatius colegas sub ie  la g ra v ed a d q u e  po - 
ilria te n e r  para  España la an te r io r  noticia.»

CORREO DE HOY.

Ei secuestro d e  la E ncíclica  del P a p a  en casi 
todas las  ciudades i ta lianas, ha  producido m uy mal 
afecto en tre  los mismos ravo 'ucionarios, que  dicen, 
con razun , que  el Gobierno ha sido muy torpe  en 
dur á  ios católicos e se  nuevo  argum ento p a ra  decir  
que  el P a p a  no  es libre, y  q u e ,  sujetos sus  a r to s  
a  las lt>yes i ta l ia n a s , uo puede  e je rce r  su  misión 
con independencia.

A dem ás, según dice L 'C n i tá ,  e l secuestro ha  
sido ineficaz, porque hace tiempo se  publica fuera 
de  I ta lia  una  C o rresp o n d en za .  a l servicio de  lo» 
católicos, la cual difundió i o ,0 0 0  e jem p 'are s  de  ia  
E ncíclica  an tes  que  el Gobierno se  apercib iese  do 
ello. Po r otra  p a r la ,  la R ifo r im i, L 'O p in io n e  y 
otros periódicos revolucionarios fueron secu es tra ­
dos, p e ro  tarde.' y y a  hab ian  puesto á !a c ircu la ­
ción algunos millares de  e jem plares  del documento 
pontificio.

Las noticias de  Lóndres d icen , con re te ranc ia  
al cuartel  general prusiano, que  allí se  c re e  que  á 
>esarda e s ta r  term inados los prepara tivos p a ra  el 
)0m bardeo da París,  no hab rá  necesidad de a cu d ir  

á  asta  m edida, po r encontrarse  este  en  m uy  b u e ­
nas  disposiciones de rend irse .

Leemos en  E l  Imparcial:
«Ayer salieron de Alicante para  esta capital e n  el 

tron-oorreo  las dos herm anas de  la  Caridad que  fue­
ron & prestar sus auxilios á los enfermos del tifus 
icterodes. A su  salida toda ía  c iudad lea ha  hecho 
u n a  magnifica demostración d e  agradecimiento, 
acompañándolas hasta  la estación con músicas v 
banderas. Han concurrido  todas las autoridades, 
ju n ta s  de  socorros y  todo el pueblo e n  masa tribu­
tándolas les m ás calorosas m uestras  de  g ra ti tud  y de 
cariño,»

¡Estas si que  son ovaciones!

M ientras que  en  el cuartel general prusiano con­
s ide ran  la  g u e rra  y a  casi como te r m in a d a , el Con­
sejo federal de Berlín ap ru eb a  u n  em préstito  p a ra  
las necesidades que  pueda  ocasionar 1a  con tinua ­
ción de la  g u e rra .

S i hem os de c re e r  los despachos d e  origen p ru ­
s iano, el canciller del Norio es tá  dispuesto á  que  
se a rregle  amistosam ente  la  cuestión del m ar  
Negro .

E l  viaje del rey  de  Baviera  a l  cuar te l  general 
p rusiano  dá lugar ú  m uchas in te rp re tac iones ,  h a ­
biendo quien asegura  que  no está  próxim a la  for­
m ación del imperio aletnan.

Leemos e n  E !  T e lég ra fo  A u tó g ra fa :

«A pp.sar de las grandes complicaciones europe<is, 
que  parecen que  debían absorber por completo la 
a tenciou de la  fuerza, los periódicos franceses se 
ocupan m ucho de la  cuestión de España, habiendo 
algunos que  dan por inm inente  u n  verdadero  alzo- 
m lento nacional, producido  por todos los que  uo 
simpatizan con el re y  extran jero .

ÜLTIMA HORA.

TELEG RAILES,

{De le Agencia Fabra.)

Tocas, 28 {á las diez de la  noche).— No hay  neticía 
oficial alguna del ejército del Loira,

l 'n a  gran batalla es iam ínen te .  Las tropas están 
anim adas de l mejor espíritu .

Los a 'em anes parecen con tin u a r  su  m ovimiento 
a lrededor de  la Izquierda francesa, del lado de Ven­
dóme.

Lhs noticias oficiales señalan la ocupaclon por lus 
eacmigos de Mamers el día 33, y de San Calas el 
dia 25. Dirigiéndose despues los prusianos hácia San 
Cosme.

m  comandante de  la  guard ia  nacional de  Sao Ca­
lais ba sido privado de su  m ando por haber im pedi­
do la defensa.

Un destacamento prusiano ha sido señalado ayer 
en  ChateaurenauU á  17 kilóm etros de  Tours. Crée­
se  q u e  se ha  extraviado á causa  de las nieblas.

Los señores C rem ieux y  Glais-Bizoin han m ar­
chado de Tours pa ra  i r  á v is ita r  el Mans y  el ejér­
cito del Loira,

El general Kersalaun h a  sido privado de su  m an ­
do por h a b e r  abandonado Evreux.

Toras, 29 (á las ocho y  ve in te  de  la m añana).—  
U n telegramti oficial prusiano fei^hado en  Berlín el 
28, dice; Ayer ha s ta  U  noche hubo combate en ­
t re  el p r im er  e jercito  y el ejército francés dcl 
Norte.

Los franceses, con fuerzas superiores , han sido 
rechazados con pérdidas sobre la Somme y  e n  las 
posiciones fortidcadas de lante  de  Amíens.

Un balalton de m arineros ha  sido destrozado por 
u n  regimiento de  húsares.

Las pérdidas de los alem anes son de bastante  
consideración.

RECIBIIIOS A U S  SKIS  V H E D IA  DE LA TARDE.

TotíS, 29,— Oflcisl.— Evreux, 28 (por la  noche).—  
Los prusianos quedan e n  las cercanías de  E vreux  y  
tienen a lgúnas fuerzas e n  el Valle del Bure.

Esta  m añana  fueron rechazados del lado de Vi- 
Iters e n  Vixin por los Guardias móviles, que  des­
pues fueron precisados á  re tirarse  delante de  fuer­
zas superiores.

Ruan, 28.— Afirmase que  Amiens ha  sido ocupado 
esta mafiana por 70,000 prusianos, y  q u e  la batalla 
h a  empezado otra vez hoy.

Torns, 29.— Algunos combates bastante  vivos han 
tenido lugar esta m añana en  las avanzadas del e j é r ­
c ito  del Loira, en tre  Montargis y  Pishiviers.

El enemigo ha sido sucesivam ente rechazado so­
b re  varios puntos.

Numerosos prisioneros y  u n  cañón han  caído en 
nuestro  poder.

Lónires, 28 (á las cinco y  diez m inu tos de  la  tar­
de).— Los prusianos reclam an la victoria en-los comí 
bates y  los reconocimientos q u e  han  tenido lugar 
cerca d e  Oríeans,

El general W erder ha batido  á  los garíbaldnos 
cerca  de Dijon.

En la Bolsa se  h a n  cotizado:
El consolidado inglés, á 93 118.
El 3 por 100 francés, á 54,
El 3 por lOO espaflol in te rio r  1867, á  31 3[i.
El id .,  id ,,  1869, á,'{1 1i2.

(De E l  Im parcial.)

L ó b d r í s ,  25.— S o  han  recibido te lésram as de V er- 
salles aceptando la  reun ión  de u n  Congreso en  esta 
para  resolver la cuestión  suscitada por Rusia á  pro­
pósito del tratado de París.

Dice E l  Telégrafo Autógrafo: 
i E l  Correo de la Gironda publica una  ooticia im ­

portantísim a. cuya propia gravedad n o s in o l in a á
p o n e r l a  e n  duda.

SegiiQ el colega, el general Prim  tiene decid ida la 
cesión de las islas Baleares á  Inglaterra, á cambio 
do u n a  promesa  de a y u d ar  á la  anexión de Portugal.

No creem os en  la exactitud  de la noticia, pero  si 
algo hubiera  de  cierto, nosotros, que  sabemos á qué

BOLSA DE HOY.

Renta p e rpé tua  al 3 po r 100, p u b licado , 2C -i3 ,  
40, 50, 40, 33 y  40; pequeños, 26-40 y  35; á  plazo, 
26-45, 30 y  40, fin próx. flr,; 27-00 , fin próx. fir., 

4irima de 50 cénts.
R enta perpetua  exterior al 3 por 100 publicado, 

31-00,
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2 .* sé -  

rie, publicado , 97-50.
Bonos del Tesoro de á 2,000 rs , ,  6 por 100 inte ­

rés anual, publicado, 70-75, 71 por 100, 70-90 y  60; 
á plazo, 71-00 fin próx. vol.

Emisión de 1.° de  Abril de  1850, de  4,000 rs . ,  pu ­
blicado, 75-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles  , de  
2,000 rs-, publicado, 50-40,

Acciones del Baaco do E spaña, no  publicado, 
U 8-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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E a  confirmación de cuanto  ay er  digimoa acerca 

del enlusiasm o con que  fuá recibida en  Cartagena la 

comisioD de las Córtes, tenem os el gusto de  insertar 
la siguiente carta  de aquella t i i id aJ  que publica 

anoche La E>:p«ranza\

Í.A.1U V* u n  ligero apun te  subre laa recepcione** ai 
m inistro  y á lo s  soberanos,

«Reforzada previam ente la  guaruiüiun, Uizu el 
luiQistro su  en trad a  el jueves por entre  dos Alas de 
Iiierro. Descubierta  S, E. su  giratoria cabeia y  con 
sem blante visiblemente descompuesto, se dirigia 
con increíble rapidez á  todos lados, como pidiendo 
& alguna» gentes que , movidas por la curiosidad, se 
lialiabau tr»s las Qias de los soldados, una  m uestra 
de simpatía, de  respeto li cortesía siquiera; inútil 
afan: las gentes de u n  departam enlo  m arítim o, que 
del Estado dependen, le m iraban  de t i t o  co h ito  con 
torvo y  fiero ceüo; lo» sombreros quedaron en  todas 
las cabezas, y  re inando u n  silencio mal reprimido 
por la  vista de tan to  bierrO; silencio pavoroso y si­
n iestro , que  e ra  la  más v iva, elocuenle y  desespe­
ran te  protesta de la décim a ciudad de Espuña.

«Tras el cocha de S. E. m archaban  los que  con­
ducían  4 las galoneadas comisiones oficiales; pero 
¿de que  m odo ' ;0U bochoruono espectáculo! en co­
ches de  a lqu iler ,  lo m ás  súclo, desvencijado y  m u ­
griento que  la  Imaginación m és exagerada puede 
concebir.

bNí el ayuntam ien to , ni u n  sólo indiv idao de el, 
se dejó ver. Tampoco vimos m ás que alguno que  otro 
de  los que  sólo epigram áticam ente  pueden llamarse 
p artido  progresista, que azorado y  recatándose, cor- 
rldojy mohíno, asomaba la  cabeza por alguna esqui­
na  ó agujero. Pero lo que  en  medio del disgusto y la 
iódignacion que se revelaba en  todus los semblantes 
l lam aba la atención y  exoltaha la  risa, e ra  ver rodea­
do el coche de S. E. por todos los pihuelos m ás des­
harrapados de  la poblacion que , mudos como está-  
tuas ,  no abandonaron 4 S. E. hasta que llegó á la 

'  capitanía general do m arina . El núm ero y  el si len ­
cio de los pilluelos parecía obedecer á una  consigna, 
lo,cual era doblemente cargante , vergonzoso y úes- 
es'perador.

«Tampoco en  su  alojamiento fué visitado el m i ­
n istro , ni por el ayuntam ien to  ni po r u n  solo indi­
viduo de sus  componentes. Visto esto, S. E. mandó 
l lam ar al alcalde, y  ei alcalde no fué, porque estaba 
enfermo; hizo l lam ar al segundo, y  no füé porque 
estaba ausente; al tercero, y no fué porque tam bién  
se hallaba enfermo. Ultim am ente, u n  recado ú  ó r -  
den , que dicen era  bastante  sério, de que so p re ­
sen tara  la au toridad local, proporcionó S. E. el 
gusto de  v e r  ante  si é u n  regidor, haciendo las ve­
ces de  alcalde, con el traje  siguiente; chaqueta , socn- 
h re ro  hongo y  zapatos de  becerro  blancos- Lo que 
alli pasó no h a  llegado á nuestra  noticia; pero  sí que 
como á la caída d e  la ta rde ,  recibió la  autoridad local 
u n  telegrama del gobernador de  la provincia, en que 
de órden del Gobierno le  m andaba d a r  cuen ta  de los 
individuos que  componían la m unicipalidad y  las 
opiniones políticas de cada uno.

oTambien parece que  S. E. mandó á los jefes y ofi­
ciales do la escuadra  botellas y cigarros, y  que  se los 
develvieroD.

lE l  viérnes debia llegar la  soberanía, y se dió 
lo ófden en  el arsenal de q u e  se abonarla  el jornal 
á toda la  m aestranza sin e n tra r  al trabajo, a n u n ­
ciándoles q u e  S. K. hab ía  traído Í0,000 duros, é ín -  
m edia tsm eote  se  le pagarían los dos meses que  se le 
deben.

oLlegó el v iérnes, y  el cañón de la plaza y  de  to ­
dos los fuertes crugia  con estrépito; dos tilas de 
h ierro  se prolongaban desde la puerta  de la  plaza 
hasta  lá capitanía general, y  po r fin apareció la  so­
beranía  en  medio do tas bayonetas; cuatro ó seis p6- 
lidos progresistas se veían en tre  Tos soberanos se­
guidos de la galoneada gente oficial. Un silencio tan 
completo y  p ro fundo , pavoroso y  siniestro como 
el del dia anterio r , re inaba por do q u le r ,  á pesar de 
la  pagada huelga d é l a  m aestranza y  de  los iO,000 
duros.

íSe  nos olvidaba decir  quo el ayuntam ien to  tam ­
poco se presentaba, y  hallado en  las casas consisto­
riales solo u n  concejal, vestido tam bién  con cha­
q ue ta ,  hongo y  zapatos blancos, so le obligó á  saUr 
y  presentarse , y  habiéndolo hecho, el Sr. Uui2 Zor­
rilla, al verle  de  aquella  forma, le mandó re tirarse, 
y  asi lo hizo.

j)Al llegar la régia comision á la plaza de la Mer­
ced , en tre  u n  silencio indecible, y  el pueblo todo 
cubierto y  descubiertos los soberanos, se oyeron vo­
ces a tronadoras de  ¡Muera R u iz  Zorrilla'. ¡Aboio io.í 
;»rMupuesíivoros.' ¡A fu tra  ios polillas!

»Ruiz Zorrilla se salía del carruaje; parecía que 
no cabla en  él. Un poco m ás adelante, u n a  horríso ­
na  música de almireces y  otros instrum entos por 
el estilo hería  los tímpanos. ¡Qué sem blantes los de 
los comisionados! ;yué tránsito  tan  largo y  angus­
tioso!

nPor fin en tra ro n  en la capitanía general, cuya 
calle estaba erizada de bayonetas; sin embargo, el 
pueblo se situó frente  y  en  las calles laterales al 
edificio, y  e iS r .  Ruiz Zorrilla tuvo la infeliz o cu r ­

rencia  de  sa lir  al balcón con sus  colegas. ¿Querría 
hab la r  al pueblo'? No lo sabemos; pero apenas apare­
cieron, una  voz estrepitosa, dirigida evidentem ente 
é Ruiz Zorrilla, dijo: ;.\o v en d rá !  y o tra ,a t ro n a d o ra ,  
del pueblo unido y  compacto, oonlesKi: /.Vo rem ira, 
no, « o ,fw ren rfra .‘

«Ev gobernador de la plaza tiró  del sable; los gas­
tadores que estaban en  la puerta  de  la capitanía ge ­
neral calaron bayonetas; la sección de carabineros 
de k  caballo se preparó á  c a rg a r ; las puertas se c e r ­
raban  con estrépito; la» gentes corrían  en  espantoso 
tropel. ¡Qué confusion; ¡Qué escándalo; jQue indes­
criptible tropel! Otro batallón de intanteria  acudió; 
se dió la Orden de que  formasen las tropas en dos 
hileras compactas desde la puerta  de capitaiiia ge­
neral hasta la del arsenal, y  asi se verificó instón- 
táneara en te.

«Oiho mil reales se dice habia costado el refresco 
preparado en la capitanía  general; allí se quedó.

oLo« íoberanos aparecieron en el dintel de  la 
puerta  , donde todavía fueron snludado* con niitera-s 
y  .«iíMttes, y  por entre  las dos filas de  hierro pene­
traron  en  el arsenal, donde se em barcaron para bus ­
c a r  en la bah ía  los buques de guerra. Las tr ip u la ­
ciones de estos en las vergas daban  las voces de nr- 
denansa, contestadas con m ueras  por las t r ipu la ­
ciones de la m arina  m ercante  sv r ta  en el puerto .

»Se m e olvidaba: Ruiz Zorrilla, cuando el tum ulto  
promovido por las voces de  no vendrá , se en tró  del 
balcón con los dem ás soberanos, y  se ponen en  su  
boca estas palabras dirigidas á la gente oficial: aA 
pesar de todo, vendrá, porque contamos con la  fi J e -  
Udad del ejército y la  armada.

j)En la  escuadra  ha  pasado la noche la comision, 
y  esta m añana  se ha ido. f.a del hum o.

•Ayer ta rd e  recibió el alcalde otro telegrama del 
Gobierno prejíuntando si habia llegado la  comision, 
y qué  festejos se hacían. La contestación del alcalde 
fué esta:

«Nada puedo  decir,  porque nada be visto.» 
uCuando «6 gritaba ¡no vendrá.' solo pudo ser  pre­

so u n  Individuo que  se d ice  ser  operario del arsenal, 
queiianal>a el jo rnal de l.’i r s .

rMucbos oíros laciden tes  h a  habido, pero es esta 
cartH y a  lar^a, y  no tengo más tiempo.»

Hemos visto los planos, cortes y  alzados de  una 

casa para  Monte do Piedad y  Caja de Ahorros forma­
dos por los a rquitectos D. Emilio Rodríguez y don 

José de UenedUto y  Lombia, que  ha  obtenido el 

accésit en el concurso abierto  con motivo del edifi­

cio que  se t ra ta  de constru ir  en  la  plaza de las Des­

calzas Aeales.
Pocos trabajos se han  presentado en  concurso, de 

esta especie, hechos con  m ayor inteligencia y  acier­

to. No es posible a tender  á todas las necesidades de 
u n  establecimiento como el que se proyecta  con 

m ayor lino que  lo han hecho los seSores RodrU  

guez y Benedicto. La solidez perfectamente ca lcu la ­

d a ,  el gusto arquitectónico m4s á  propósito, la m ás 
d iscreta  y  acertada dislribucion y  las proporciones 

m ás bellas, son difíciles extremo? que h a n  sabido 

conciliar á m aravilla  los dos apreciables a rqu itec ­

tos. I'ara la  m ayor econem ia y  m enor coste de  la 

obra pocas veces se han  sabido com binar el hierro  

y  el ladrillo con m ayor exactitud  y he rm osura .  A 
los numerosos dibujos tocados con ex traordinaria  

gallardía da  sum o r e á lc e la  m emoria demostrando 

lo í vastos conocímienlos de  estos jóvenes, lo bien 
fundado do sus cálculos y  q u e  la  ve rdad  y la  cía 

ridad han  de ser  siem pre  el norte  de  su  conducta 

Expuesta su  obra  e n  la  Academia de  San Fernando 

el público imparcial é inteligente sabe que  so son 

exagerados estos elogios.

Hemos sabido con m ucho gusto q u e  la Asociación 
do señoras católicas de  Madrid hace celebrar el dia 

1 de Diciembre á  ls5 diez de  la mañana en la igle 

sia del C árm en Calzado una  solemne función para 
Im plorar la misericordia de  Dios en  alivio de ias 

grandes tribulaciones q u e  pesan sobre el Soberano 

Pontífice y  toda la Iglesia católica.

Estará su  D. M. manifiesto du ran te  la Misa y  s e r  

mon que predicará  D. Victoriano Medrano. Se re ía  

rá  la  letanía de los santos, concluyendo con la re  

serva.
Hace tiempo que  las señoras españolas se  mués 

tran  más activas y  valerosas que los hombres. ¿Qué 
hacen los iiijos do ios santos y ios descendientes de 

los caballeros?

yendo sus  actuales insignias por la^ del ejército i t a ­

liano. ¡Tendría que  ver!

Según u n  diario un ionista  no e« c .e r lo  que  el se­
ñor Ríos Rosas píen<e hacer el viaje i  Sevilla de 

que  habia un  periódico.

l ’j r  órdcín c ircu lar  del ministerio d« la Goberna­
ción, fecha de ayer,  se previene á los gobernadores 

hagan saber ft las fuerzas c iudadanas de  sus  respecs 

tivas provincias, la  existencia y  distintos objetos de 
la  Asociación interoacional de socorro á heridos en 

cam paña.

Según escriben de Laredo á E l Puebla, n i uno  de 

iosjvecinos do aquella poblacion se ha  adherido  á  la 

felicitación que  aquel uynnlam iento  ha  dirigido al 
Gobieroo por la  presen ta :ion  de la  cand ida tu ra  Aos- 

ta, á nom bre de los liabitantes de Laredo.

Según dice u n  períodico, han  quedado term ina ­

dos definitivamente en todo el terr i torio  de la  Au­

diencia de Madrid los nom bram ientos de jueces m u ­

nicipales que han de princip iar  á e je rcer sus cargos 

en  ei próximo año.

y  reiterarle  la de  los que  S. M. y  el pueblo italiano 
forman por la ven tu ra  de esta gloriosa nación.»

S. A. tuvü i  bien contM tar:
¿_uRecibo con verdadera satisfacción la curta en que 
vuestro  augusto soberanu os acredila  e n  calidad de 
su  rnv iado  extraordinario  y  m inistro plenipotencia­
rio ce rca  del Gobierno español.
^ C o n  razón confiáis, señor muiisiro, en que  h.m de 
SíT parte é facilitaros e! desempaño de vuestra  hon­
rosa misión la semejanza de las iastituciones que  ri­
gen á España e Italia, su  igual am or á la propia in ­
dependencia, el incBOsable celo de sus Gobiernos en 
favor de  la  verdadera l ibertad y  la com unidad  de 
intereses que  herm ana á entram bas Penínsulas. Con 

13 bases y  con las distinguidas dotes que  os ador- 
„ „ j ,  las sim patías, la  buena  inteligencia y  la  amis­
tad que  un en  á las dos naciones y  que  t ienden á 
arraigarse con nuevos vínculos, hab rán  d e s e r t a n  
duraderas i- inalterables coflio yo  tam bién  lo  espero, 
y  para  lo cual podéis con ta r  con la dei'idida y  leal 
cooperacion de m i Gobierno.

Manifestad, os ruego, é vuestro  augusto soberano, 
al propio tiempo quo ia expresión del re.spetuoso 
aprecio que rae inspira, la de mi viva g ra ti tud  por 
los sentim ientos con que me honra , y  la sinceridad 
de mis votos _por la dicha de la noble nación ita­
liana.»

Dice un periódico q u e la  fragnta Ahnartsa  es la 

dc s t in ad aá  traer  de  C u h a á lo s  Sres. Caballero de 

Rodas y  Malcarapo.

Escriben de Figuoras á yBÍ Puente ds .-i/c í/paquu 

los quinientos presos trasladados allí de las cárceles 
de  Barcelona, han  sido sorprendidos en  sus trabajos 

de m ina y  otros sem«]antes, emprendidos pa ra  eva­

dirse de la  fortaleia de aquella  ciudad.

Dice El Pilis que  el gaiiefdl Prim debe h ab er  sa­

lido hoy  de caza.

Por el m inisterio de U ltram ar se han h e c lu  los 

siguientes nombramientos:

oí). Joaquín P r im j  da  Rivera, magistrado de la 
Audiencia de  la  Habana; D. |Leandro Soler y Espal- 
te r  id. de ídem; D. Eugenio Sánchez F u e n te s ,  ídem 
de 'san tiago  de Cuba; D. Enrique  Díaz Otero, id de 
i d . ; D. Ramón de la Mala y  Gontreras, id. de  ídem; 
D. Ju an  N. Posada, presidente  de  sala de Pnerto -  
Hico; D. Pedro Maria Villar y Portuondo, magistrado 
de la  de Puerto-Rico; D. Ju lián  Urquida, id de la de  
Manila; D. Antonio Djvila, id. de id .; D. Calixto 
García, ju ez  ase.^or de  Fernando Póo; D. José J tced  
y T em prado , juez  de prim era  iustancia  de fluiacan; 
b. Antonio Fernandez Cañete, magistrado de Manila; 
D. Rafael N. Bravo, prumotor fiscal de id. D. F ra n ­
cisco del Calvo y Rutz, id. de Bayamo; D. Antonio 
Vicencio del Rosario, teniente  fiscal de  Manila; don 
José Montero, id. de Sau tiagode  Cuba; D. Bonito 
CordoQ y  Fernandez, magistrado de Manila; D. Gon­
zalo Moltahan.y Mazo, id de la  Habana; D. Manuei 
Pineda, m arqués de  Campo Santo, fiscal de Santia­
go de Cuba; D Vicente B an co  da Córdova, presi­
den te  de sala de Santiago de Cuba; D. Blas Mendivil, 
magistrado de id .; D. Lsaodro Alvarez Torrijos, p re ­
sidente de  la  Audiencia de id .;  D. Gabriel Estrella, 
magistrado de la de ia Habana ; D. Alejandro Peray 
y  Tintorer, id. de  Id.. D. Jusé Vlllanueva y Monto- 
ya, id. d e i d . ; D .  Ju lián  Pelaez de! Pozo, id. de 
ídem ; D. José Cano Manuel, presidente de la sala 
de  la  Habana.

Dice u n  periódico de Bilbao;

«Procedentes de la  contra ta  que  ei Gobierno tiene 
hecha en Inglaterra , han  llegado á esta villa, en  po ­
co tiempo, 2.338,000 cartuchos sistema Berdsn para 
nuestro  ejército, de los cusles han  sido trasportado? 
78,000 á San Sebastian y 388,000 á Madrid, r e m i ­
tiéndose los reatantes á  la  fabrica de  armas de  To­
ledo.

Por cueuta  de  l» Administración m ilitar se t ra s -  
b J n ro n  tam bién  antes de ayer  del vapor Pelayo  al 
fe rro-carril,  con destino á Bdrgos, 300,000 c a r tu ­
chos cargados con bala para fusil liso, procedentes 
del parque  de Santoña.

V finalmente, segua sn nos ha  asegurado, el Go­
bierno ho dispuesto la eonstrucclon en  nuestras  fá­
bricas, de cu aren ta  ametralladoras, sirviendo de mo­
delo la que pasó por esta villa el dia antes de la gran 
formacion que  tuvo lugar en Madrid.

El Correo id liU tr ,  periódico dedicado á los in te re ­

ses del ejército, lam enta que  bodas, bautizos, c u m ­
pleaños, aniversarios y  otras cosas ménos inocentes 

sirvan pa ra  avanzar con paso rápido en la carrera  

de  la s  armas.

curioso, la  abre  y  empieza á leerla. Está tan  d is tra í ­
do con la lectura, que  no ve ai oye lo que  pasa al
rededor suyo. De rep«ute levanta la v ista , y cu"! es
su  susto cuando se encuentra  enfrente  del rey  y  del 
principe de la corona cen todo su  séquito , que se ha- 
blBii acercado á  pié. Deja cae r  la carta  al suelo s 
hacB liis honures de costumbre. El r r . ' ,  que  habia 
visto c a e r la  carta , y el susto que  había tenido ei 
pobre so ld ad o , avanra hácia él , y 
amabilidad: ¿Será una  ca r ta  de  la ooviaT Es di- mi 
padre, señor , contesta el centinela. ¿Contiene se­
cretos. puedo leerlaí dice el rey. El soldado levanta 
la  carta  del suelo y  la en trega al m onarca. Lee el 
rey  en  alta  voz; «Dentro de qu ince  dias se casa tu  
he rm ana , todos te echaremos de mono* en  la  boda. 
Es doloroso que  no puedas e s ta r  en ella. Pero  no 
im porta  m ata  á cuantos malditos franceses puedas 
encontrar ,  para  que al fin y al cabo se  convenzan de 
que  no pueden hace r  n ada  con tra  los alemanes, e t c . ' 
El rey  devuelve la ca r ta  y  se re tira . Poco tiempo 
despues, recibo el soldado, con u n  regalo considera­
ble en  d inero, una  licencia de  tres  sem anas p a ra  po ­
d e r  i r  á  la boda de su  h e rm a n a ,  como lo deseaban 
él y  sus padres.»

P o r  la  te so re r ía  c e n t ra l  de  la  H acienda  publi ­
ca se anuncia  que  el dia I.° de  Diciembre pró j im o  
se abre  el pago do los haberes correspondientes en 
el mes de la  fecha á las clases activa y  pasiva que 
cobran por la misma.

En los  I ta l ia n o s ,  en  la  p a r ro q u ia  d e  S a n  P e d r o  
y  en otras iglesias de  Madrid, se están disponiendo 
solemnes novenas é  la  inmaculed* Concepción de 
Nuestra  Señora, para  ped ir  á la  Santísima Virgen 
que  interceda en favor del Romano Pontífice, y  le 
libre de  los enemigos que  le cercan actualm ente.

C o n ta d a s  son las  norfaes e n  q u e  n o  o c u r r e  en
Madrid algún espantoso crim en. Anteanoche á las 
siete m ataron  de una  puñalada á u n  hom bre  e n  la  
calle del Sordo, sin que  pudiera averiguarse qu ién  
tuO el a u to r  de este a tentado.

H é aqu i  Jas m a te r ia s  q u e  con tiene  e l  ú i t im o  
D ú m e r o  de la revista  h ispano-am ericana  A lia r  y  
T ro n o :

«La guerra  franco-prusiana (articulo prímeru), por 
D. Félix AIvsrez Villaainil.— Los Regulares (conti­
nuación), por D. Domingo Hevia.—  Doña Ju an a  la 
Loca, vindicada de la  nota  de herejía  (continuación), 
por D. Vicente de  la F u e n te .— Crónica de lo guerra .  
— Virginia, ó Roma en tiempo de Nerón; novela es­
c rita  en francés, po r Viilefrancbe, y  traducida  po r 
D. Francisco Melgar (continuación).— Corresponden­
cia extranjera  'de Vevey y  de  Toulouse).— Revista 
de la semana.— Crónica general del m u n d o .-  -Parte  
oficial da la Gacela.— Suelto.— Anuncios.— Además 
con el mismo núm ero  se  repar te  ei pliego 9.® (40 pá­
ginas) de la  obra t itulada Arqueología cristiana  w -  
pañola, escrita  por D. Ramón Vlnader.»

Escriben de Madrid á E l Tarraconettse que  se 

piensa en  varia r  el uniforme del ejército, su s ti tu ­

I,B Gaceta de boy publica los .«iguientes discursos 

pronunciados por el nuevo m inistro  de  Víctor Ma­
nuel y  el regente al p resen tar  el p r im ero  su s  c re ­

denciales como ta l  m in is t ro :

oTengo la honra d® poner en m anos de V. A. las 
cartas  reales en  que  S. M. el rey , mi augusto  sobe­
rano , se ha  diguado acreditarme cerca del Gobierno 
de España en  calidad de enviado ex traordinario  y 
m in istro  pleniiJotenciario.

Facllitaréti mi tarea  los vínculos quo un en  á dos 
pueblos tan  constantes en m an ten er  su  propia  inde­
pendencia, y  dos gobiernos que  tan to  han  hecho 
para  estab lecer sobre bases sólidas la  verdadera  li­
bertad .

Pido po r lo tanto vueslra  benevolencia para  los 
esfuerzos que  he de emplear á fin de  se r  cerca  de 
V. A. el tlel in te rp re te  de  simpatías ya profunda­
m en te  arraigadas por semt'jauza de  instituciones y 
po r com unidad  de intereses.

Cuando España significa tan  altamente esos senti­
m ientos coD respecto á Italia, la  parte  más grata 
pa ra  mi de  la  m isión que  rae ha sido confiada es la 
demanit'estar á V. A. la expresión de la  amistad viva 
y  sincera del re> mí señor hácia la  persona de V. A.,

Según dice UB periódico, háblese con referencia 

á cartas llegadas de  la  Habana, de u n a  grave cu es ­

tión ocurrida  entre  et in tenden te  de Hacienda y o tro  

em pleado m u y  conocido en esta capital.

Leemos en E l  Eco del B rueh, de  Manresa:

«Aqui, en  Manresa, no tiene maldita  importancia 
el asunto  ese, del nuevo rey . Hemos oído á personas 
caracterizadas de todos los partidos, y todas estén 
conformes en  que  esta cuestión  se reduce  á un  su -  
geto que , ansioso de aven turas ,  viene á España para 
conjugar el famoso; vapitln, as, are. Aquí estamos 
en  completa calm a. Kt Ayuntamiento, obrando m uy  
cuerdam ente ,  no ha m andado celebrar regocijos pú ­
blicos; el pueblo se ríe  á  m andíbulas batientes del 
fu lano ,  y  ni una  vela desdichada ha sido encendida 
en señal de  entusiasm o. ¡Bien por los msnresanosl

Dice u n  diario do Córdoba que los soldados de  1a 
colum na del señor brigadier Burgos que  se hallan 
en aquel punto salen ó paseo con el fusil é la espal­
da. ¿Si tem erán  ser secuestrados por los facine­
rosos...... ■?

Ni en  Barcelona ni en  AHoante ocurrió  anteayer 

invasión alguna del tifus ícterodes. Kn el hospital 

m ilitar de  Alicante hubo u n a  invasión y un  m uerto.

NOTICIAS GENERALES.

E n  u n a  c a r t a  de  B erlín  Iccmo* la s ig u ie n te
a n éc d o ta ;

«El soldado M. de Sturgard, en Meckiemburgo. 
estaba de centinela avanzada en  las afueras de  i*a- 
r is .  Acababa de recib ir una  carta  de  su  pueblo , y  |
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EXAMEN CRÍTICO PILDORAS
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
P O S  B L

ÍIEVERENDÜ PADRE LUIS TAPARELLI,

i  DE FRANKLIK
! D e  é x ito  s e g u r o ,  e flcaa  é in fa l ib le  c o s t r a  los  c a t a r r o s  l a r í a g ¿ 08, b r o n q u ia le a  y 
' p u lm o n a le a  c rda ieos .  i le c o m e n d a d a s  p o r  loa p r in c ip a le s  p ro fe so re s  d e  M a d r id  j  
’ pro7 iso iaB  CDQ p r e f e ie a e ia  á  to d a  o t r a  m ed ic a c ió n .  C a ja  c ^ n e u  e ep licac io n  d e ta -  
 ̂ liarla  2 0  rs .

Unico depósito en Madrid: plaza del Angel, nüm . 3 , farmacia 
‘ de Escular.

CONFERENCIAS
PB O N U M C IA D A S  BN 

LA. C A T E D R A L  DH F A -  

S I B P O R  B L B .  P A D B B  
F É L I X .

T re in ta  y  c inco  años  de  é x ito  y  l a s  m u ch as  c u ­
ras obtenidas, confirman la repu tación  del l'ino de 
ía rza p a rrilla  y de  los Bolos di: A rm enia  , del doctor 
Ch. Aibert. Ambos medicamentos los recom iendan 
los médicos de  ios hospitales de  París á  las personas 
atacadas do enlermeOades contagiosas, cánceres d 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, etc. Para  más 
detalles, véase el Tratado de las enferm edades se­
cretas, fo r  el doctor Ch. Albert, y  se da  gratis  en  
toda.s las farmacias y  depositarías del Tíne de z a n a -  
p a rr illa  y  Bolos de Arm enio .

SECCION RELIGIOSA.

Sasto df. b o i .  S a n  S a turn ino , Obispo y  m á r tir ,

SiSTO DE maísas.v. S a n ^ n d / 'w ,  Apóstol. 

cultos.

Se gana el .Tubileo d e  Cuarenta Horas en  la iglesia 
parroquial de San Andréi), donde se celebrará  6 su 
t i tu la r  con misa m ayor y  serm ón, y  por la ta rd e  com­
pletas y  precesión de reserva.

Continíian por la tarde  las novenas de  San Nico- 
I6s de Barí en  ei colegio de  Niilas de  Lcganés y  la de 
Santa Bibiana en la  Buena Dicha.

T erm inan por la noche los sufragios por las ben­
ditas Animas, y  predicarán: en  San Ignacio, D. Ma­
riano Vagíie; en  Italianos, D. Ciríaco Cruz, y  en  el 
C&rmen Calzada, D. Gerónimo Martínez.

Visita DE n  CÓRTE i>K María. Nuestra  Señora de 
les Tribulaciones en San Millao, rt la  de las Angus­
tias en  las Escuelaa Pías de Sdn Fernando.

Se r«z» de San Andrés, Apóstol, con rito  doble de 
segunda clase y  color encarnado, haciéndose conm e­
moración d é l a  Feria.

Imprenta Ue E l  Pkksavif.nto E-p\xoi., 

l’elayo, .’i l .

A cargo de B. Labajos y  Arenas.

1869
U a le r ia s  d f  B%e t r a ta n .— C o s f e r c n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  d e  l a  Ig le s ia .— II ;  La 

Ig les ia  rech & tad a ,  l a  I g l e s ia  n e c e s a r ia .—II I :  D o  l a  v i ta l i tJad  de  la  Ig le s ia .— IT :  D» 
la  g a n tid a d  d e  l a  Ig le a ia .— V ; D e l  c a to l ic i sm o  d e  l a  I g l e s ia .— V I  y  ú l t i m a ;  D t  1* 
a n id a d  do l a  I g l e s ia  c a tó l ic a .

E s t a s  C o n fe ie n c ia ú  d e  1 S 6 0  f o r m a n  i i a  fo l le to  de  ICS p i e i a a B ,  ;  s e  T e n d e a  i  
i  reaíe*  e s  M ad r id  j  6  « a  proTiiAOia« e n  l a  « d m ia i e t r a e iu n  d« E l  P b i ^ u i x h t o  K a-  
rAfloL. P» la;fo , >8 7  40.

T k t t ü a K M i * ' ' . - - f i M i M i n a S i w  4a 
4 fl !»«
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L A  COMPAÑIA D E  JE SÚ S.

TOMO PRIMERO.
IiitrodDccloD.

El principio heterodoxo.
E l sufrag io  un iversal.— Posesion 

autoridad.
E m ancipación de los pueb los adultos.

de  la

L ibertad.
L iber tad  de  im pren ta .  

Teorías sociales so b re  ta  eDsefiaazi. 
N a turalis too .— Felic idad social. 

DiTision de los poderes.

TOMO H N D O
i a  Dacioo i  la moderna.

P o d e r  legisla tivo ,— P o d e r  ejecutivo. 
La adm in istrac ión  «n sus teorías. 

La adm inistración «d la pá tr ia .

El.ejército según las constitucioues m o d e rn u  
Ei p o d e r  jud ic ia l  

seg an  tas m ism as constituc iones .  
Epílogo.

LA PEEDICACION POPULA
POK MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEAMS.
rtADDGlDA POR D . L. » .

BAJO LA IllKBCCiOX

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Dos tomos d e  c e rc a  de  6(10 p ig in a s  cad a  u n o .—Véndese en  la  adm in istrac ión  d i  
El  PBMSAiuBtcTO EspaS ol.— P recio 18  r*. an Madrid y  32 e n  prov incias , frauco d*

CATOLICISMO Y RACIONALISMO.
E s tu d io  de  la  l i t e r a t u r a  oatdlica d e l  síg io  X I X ,  po r D . B ie n v e n id o  C o m ía .— O b ra  

r e co m en d a d a  p o r  Taríoa P re la d o s  e sp añ o le s  y  p o r  la  p r e n s a  c a tó l ica .— D os to m o s ,  
40  r s . ,  y  4 8  franco  de p o r te .

LA POLÍTICA TRADICIONAL DE ESPAÑA,
p o r  D. B ien v e n id o  C o m in .—F o l le to  e n  q u e  se d e m u e s t r a  c u á l  sea  la  p o l í t ic a  del 
p a ' t i d o  t rad ic io n a l is ta  e sp a ñ o l .—3  r s .  V 3  l i2  f ra n co .  • • ,

A m b a s  o b ra s  e n  c a s a  d e  los  Sres. O lam en d i y  López., y  e n  l a s  p r in c ip a le s  l ih re -  
li&s de p toT iuc ia» , ó b ie n  d ir ig ié n d o se  i  D . J o a q u ín  G il y  A s n w ,  e n  Z a ra eo ia .

^  ’ *  INÚBI. 8 1 0 . - 6  T.)

E sta  obra in teresantísim a, no solo para predicadores, sino 
tam bién para los que ejercen la cu ra  de almas, y cuyo m ayor elo- 

' gio le constituye el nom bre de su em inente au to r, se vende e le ­
gantem ente encuadernada en rústica con el re tra to  de M. D upan- 

: loup, á  40 rs . franco de porte, en  casa de R . Labajos, calle ae  la 
 ̂ Cabeza, núm . 27, á  quien pueden dirigirse los pedidos acom pa­
ñando libranza! del tfiro m ñtno deíTí »or(i ósoiíoa He franqoeo.

CONFERENCIAS
FSONCKCtDAS EN LA 
CATBDHAL DE PABIS 

POB EL B. P. 
r B L i i .

j M a ttr ia s  de  que tra ta n .— Confeteucia  1: La c r it ica  naeTa an te  la  ciencia y  e l  c n ^  
! tlan ism o.— 11: E i  re in o  d e  Jesucris to  Dio?, y  ia c r it ica  a n li -c r is t i ío a .— III: ,Je»®crj'ito 
i Tdorraaoor y  la  c il i ica  au ti  c r ia t iana .— IV: E l m ilagro  y  ia  c r it ica  D u e T a .-V :  Lm 
I KÍlagros de  Je su c r is to  y la  c r l t íc a  a p t i / r i i t i a n a . — VI; Él Cristo  d* la  nueva  erítie» 
, an ta  la  h is to r ia  y  *1 progreso .
I E s t í s  Coafarauíia»  da  I 8 RÍ fa rraan  UD fo lle to  d t  16*  p ig iD a i  y « a  Tandee j  
, í i | U i J r i d  y  * e s  pr*T?netis |s  »i!!r!i)i*t?a«fao i *  f l  X t p w l .  Pe lado

SS I  iH-

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS

ORIZa HISE.
MISTURA V ÍO BT AL  

Un solo  del doctor [Un solo 
frasco. JAIME!!) bMiTHSON. frasco.)

O e o m lv e  tn!ian lánei,m eH te el color  
n a tu r a l  a l  cabello y  A l t  baria . 

l a ú t i l  laT a rse  a n te s  n i  d e s p u e s .  S u  
ap licac ió n  es se n c il la  y  el é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a L C b a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a lu d .— P a r a  co n T e u ce r  á 
los  i n c r é d u lo s ,  1* c t iu o c id a  c a s a  de  
D .  F e l ip e  M orales , C a r r e r a  d e  S a n  
G e ró n im o ,  22. se  e n c a r g a  d e  a p l ic a r  
l a  O m Z A L íN A . i  t a s  p e r a o n a s  q u e  
descBU e n s a y a r  e s te  m a ra v i l lo so  p ro  
d u c to . —L a  c a ja  c o n  cep i l lo  j  p e in e ,  
28  re . ;  e l frasco  so lo ,  24  ra .

D e p o s i to  g e n e r a l  e n  Pari«: L .  L E - 
G K a N Ü ,  I ro v e e d u r  d e  S .  M . e l  E M ­
P E R A D O R  de l e s  f r a n c e se s ,  201, ru é  
S a i n t  H o n u ré .— E n  M a a r ia ,  at^ttnuia 
i r a n e o - e s p a ñ u ia ,  S o rd o ,  31, y  e n  t o ­
d a s  la s  p e r f u m e r ía s .  (A  )

L i  SALVACION DE ESPAÑA.
tlCTUIVA i>AR4 t h  rUlBI.O.

E ste  in te re sa n te  folleto, e n tre  la* im> 
portaii tes  m ateria»  q u e  o o n t ie se  se eacaec*  
t r a  ÚD h iu ico  raaro ia l  sn  h o n o r  d e l  s e ñ o r  
D. C árlos V n 

Sa  venda e ü  la  im p r e n ta  d e  E l  P b n sa -  
uiENTo E sp a ñ o l ,  y eo las  l ib rerías  ra tig io -  
sas  da  p ro r iL o ia i,  y  en  Maf’r id  en  las d t  
Olamendi, Aguado, Sánchez  Rubio , D. Leo­
cad io  L o p tz ,  T e ^ d o  7 Cuesta.

l o s  pedidos á D. B oque L abajos, Catieza, 
37, príDcipal, to o m p a ñ a ad o  su  im p o r te  en 
ibrzQiaü o selioa d« (ranqaev .

Frec i v; [)«i y m edio re a le s  i n  H td r id  J
*»«! p r  U t U l ,  •!

Ca t e c i s m o  RAZON ADO a c e r c a  d e  
la  la fa i ib i l id a d  d e l  R o m a n o  fo c t i f l c e ,  

pab licad o  p o r  la  A sociac ión  de C a tó l ico s  
e n  E sp añ a . Se v e n d e  e n  l a  s e c r e ta r í a  d e  
é s ta .  C u e s ta  de S i n t o  D o m in g o ,  n ú m  8 , 
p r in c ip a l ,  á  c u a t r o  c u a r to s  e je m p la r ;  20 
reales ei 100 e n  M adrid ,  y  22  p a r a  prov in*  
c ia s ,  f ran co  de p o r te .

1866
paoN U N C lA D D A S E N  LA

c a t e d k a l  n a  p a l i s  
p o n  B L  B. tADHB 

FELIX  a H

‘la t t r ia t  de que tra ta n .— Confeiencia 1: L a  E co n o m u  abticris tiana con re ianu ii  a l  
ham bre.— U: La econom ía an ticri^ tia i.a  con relación i  la  íam ilia .— 111: La ecoQomia 
antienstiM ia y el pauperism o.— IV: E l  e r is tiso ísm o y *1 pauperism o.— V y  VI: SI i r a -  
hájo e ii.  u.r_^ ¿ sb  re ia c io iw  ta s e o a o i^ a .

R tU j  « « r » í w * 3 u  d« <««*, Efl iPlIato de  U *  f i g i n a í  y  « U  d* ven ia  e a
la Jíi  F « ss*cmkp** l i H f w .  »  y  iU. i  4 m  «a M a M á j

Ayuntamiento de Madrid




